
V 
ESTABLOS Y RECINTOS PARA LA CRÍA DE ANIMALES 

Entre los animales que se h an criado e n los 
establos ha sido usual tener vacas para la pro­
ducción de leche y terneros para engorde. El 
cerdo ba resultado imprescindible en todas las 
casas y las aves, tales como gallinas y pollos, 
además de los conejos, han estado presentes 
en la mayoría de las cuadras para aprovechar 
su carne y huevos. Aparte del ganado m encio­
nado también se han solido criar animales de 
carga como bueyes, burros, mulos y caballos, 
que han ayudado en las labores de la labranza 
y en el transporte de aperos, forrajes y cose­
chas. Asimismo, perros y gatos han comparti­
do establo y casa. 

Todos los animales descritos se han criado y 
alimentado en los establos domésticos, sin per­
juicio de que algunas especies pudiesen reu­
nirse en otro tipo de recintos anejos o alejados 
de la casa o en corrales municipales desde 
donde salían a pastar al campo bajo la custo­
dia de un pastor, tal y como ha ocurrido en 
algunas poblaciones de Álava y Navarra. 

En Moreda (A) en la cuadra han vivido los 
animales de trabajo tales como el macho, la 
mula, el caballo y los bueyes, además de cone­
jos, cerdos, cabras y aves de corral como galli­
nas y pollos. Asimismo los animales de campa-

ñía como el perro. En los corrales, sitos a las 
afueras del pueblo, los animales de rebaño 
como ovejas y cabras. 

Además del ganado estabulado permanente­
mente en la cuadra, el de monte se mantenía 
en los establos durante los m eses fríos del 
inv1erno. 

En Abadiano (B) las cabras y las yeguas habi­
tualmente estaban en él pero cuando empeo­
raban las condiciones climáticas había que 
bajarlas a la casa e instalarlas donde se pudie­
se, tanto en la cuadra como en la tejavana. 

En Arraioz (N) se estabulan durante el 
periodo invernal las vacas y cerdas recién pari­
das. Testimonios del año 1997 señalan que 
debido a la parcelación del monte y a la esca­
sez de pasto se ha comenzado a recoger en los 
establos a las yeguas de mediados de diciem­
bre a mediados de marzo. 

EL ESTABLO TRADICIONAL 

Establos ubicados en e] propio caserío: la cuadra 

El tamaño de la cuadra y su relación con el 
resto de la vivienda están en función de los <lis-
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Fig. !ífí. flmilua. Ezkio (G) , 1996. 

tintos tipos de casas agrícolas. Este asunto se 
volverá a tratar en un tomo posterior dedicado 
a la casa. 

Los datos recogidos señalan que ha sido 
común que los establos se ubicaran en la pro­
pia casa, en su planta baja. El que la cuadra 
estuviera en esa situación suponía que la fami­
lia que ocupaba la planta inmediatamente 
superior se beneficiara, a modo de calefac­
ción, del calor producido por Jos animales 
domésticos. 

En una parte del área estudiada el establo ha 
ocupado la totalidad de esta planta inferior o 
la ha compartido con recintos destinados a 
otras labores como la fabricación de sidra o de 
vino o simplemente al almacén de herramien­
tas y aperos. Pero en ningún caso en la misma 
planta han compartido habitación alguna sus 
dueños. 

En Abanto, Galdames, Muskiz y Zierbena 
(B), en los caseríos tradicionales que constan 
de tres plantas, la cuadra, también denomina­
da establo y bodega en documentos registra­
les, ocupaba siempre Ja plan ta baja; la inme­
diatamente superior era la destinada a vivien­
da y la última, situada bajo la techumbre, era 
la que servía para almacenar el heno o hierba 
seca. Ésta se conoce corno camarote, aunque 
en la zona más occidental de la comarca se 
denomine también sobrao e incluso payo. 
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En Zeanuri (B) el establo ocupaba toda la 
planta interior del caserío. En Astigarraga (G) 
la cuadra estaba situada en la bajera de la casa 
mientras que las habitaciones de la vivienda se 
hallaban en los otros pisos. 

En Berganzo (A) ocupaba Ja totalidad de la 
planta baja siempre y cuando la casa no pose­
yera bodega. Así, en una de tres o cuatro plan­
tas, en la más baja se encontraba la bodega, 
lugar destinado a la elaboración y conserva­
ción del vino y de los alimentos por ser la zona 
más fría. En la siguiente planta estaba la cua­
dra, con pesebreras donde comían los anima­
les allí estabulados. La tercera era la vivienda 
familiar, y la última el tablado o desván donde 
se almacenaban grano y otros alimentos que 
necesitaran calor para su conservación. Cuan­
do las casas eran de tres plantas carecían de 
bodega. 

En Bernedo (A) salvo el trozo del portal, 
cuadro de la escalera y a veces un pequeño 
cuarto para herramientas y pienso, el resto de 
la planla baja se destinaba a cuadra. Otro tan­
to sucedía en Moreda (A) donde ésta compar­
tía espacio con la entrada. En Treviño (A) los 
establos ocupaban la parte baja de la casa y 
dependencias anexas. 

En Eugi (N) el esLabJo se denomina beitegi,a 
o ezkaratza. Siempre estaba en la planta baja, 
debajo de la vivienda e inmediatamente des-
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.Fig. 56. Planta baja an tigua y nueva de Perunezarra, Ataun (C), c. 1920. 

pués del portal de la casa. Aparte de ser el 
recinto donde se guardaba el ganado también 
se introducían en él el carro y la comida de los 
animales. 

En Otsagabia (N) la casa está dividida en tres 
pisos. El primero o planla baja está constituido 
por una pequeña cuadra destinada a las bestias 
·de carga y otros departamentos como el deno­
minado aztaria donde se conservan las patatas. 
El segundo piso, destinado a habitación de la 
familia, consta de la cocina y los cuartos. El ter­
cero corresponde al desván o sabaioa, destina­
do a granero y almacén de forrajesI. 

l Secundi110 ARTOLETA; Fidencio BERRABE. · El pastoreo 
en Odrngavía (Salazar) » in AEF, XV (1955) p. JO. Tanto en lo 
que se refiere a la ubicación de la cuadra en relación con el res­
to de la vivienda corno a la distribución de los distintos aparlauos 
que constituyen el establo, se recoge abundante i11formación en 
los Anuarios de Eusko Folklore d edicatlos a los «Establecimienr.os 
humanos», en concreto en los tomos V (1925), VI (1926), VJI 
(lY27) y VIII (1928). En este capítulo incluimos solamente algu­
nas de tlichas descr ipciones a modo de ejemplo. 
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También ha sido costumbre levantar casas 
en las que la planta baja daba cabida no sólo 
al establo sino también a habitaciones que for­
maban parte de la vivienda, entre las que des­
tacaba casi siempre la cocina. 

Así en Amorebieta-Etxano (B) mientras la 
cuadra se ubicaba en la mitad trasera del case­
río, en Ja mitad delantera vivían los dueños. 

En Elosua (G) el establo, zaltegi,a, estaba y 
está situado en la planta baja junto a la coci­
na, separado de ésta por una pared o un pa­
sillo. 

En Oñati (G) muy anliguamente el establo, 
itoia, que se comunicaba a través de una ven­
tana con la cocina, se componía de tres par les: 
el pesebre, la zona del estiércol, sitsa, y el sitio 
para el helecho, irea. 

En las casas más antiguas de Ataun (G) en la 
planta baj a se abría la puerta principal, alariko 
atea, el vestíbulo, karrera, la cocina, sukaldea, 
los dormitorios, apusuntua, y en la parte za-
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guera la cuadra, ik.ulua, la pocilga, txerritegia, y 
el estercolero, simaurtegia, junto al cual solía 
haber un espacio para la hojarasca y el hele­
cho, i?iuriliña, destinado al lecho del ganado. 
En casas posteriores en el tiempo se segu ía un 
esquema similar pero con la cuadra de mayo­
res dimensiones2. 

En Ultzama (N) el esLablo, ik.uitua, ocupaba 
antaño toda la planta b3;ja aunque el lugar des­
tinado a la cocina estuviera bien diferenciado. 
Cuando se entraba por el portal se veía dónde 
estaba el ganado. Posteriormen te se levanta­
ron paredes y la cocina se separó del establo. 
F.l suelo era de tierra cubierto por helechos. 
Los animales estaban sueltos delante del pese­
bre. 

Características del establo 

La puerta de entrada a la casa y al establo 
podía ser la misma o este último disponer de 
una independiente. 

F.n Agurain (A) era habitual que tuviera una 
puerta de acceso desde la casa y otra de mayor 
tamaño para la salida del ganado al exterior. 
En Valderejo (A) los animales pasan al establo 
por la pue rta principal de la vivienda, mas 
cuando la casa está edificada en un desnivel 
entran por la puerta existente en el nivel infe­
rior. 

En Astigarraga (G) el establo tiene el acceso 
por una puerta que se ubica en la fachada 
principal de la casa y que es contigua a la ele 
entrada a la vivienda. Desde dentro comunica 
con cierLas dependencias de la planta b~ja de 
la casa corno la cocina. En Beasain (G) se 
penetraba desde el propio vestíbulo o portal, 
ataria, de entrada. En Berastegi (G) la cuadra, 
ikuillua, se situaba en la parte baja del caserío 
a un lado del zaguán o puerta principal. El 
establo muladar se hallaba alineado con la 
puerta por la que se salía a un pasillo )' desde 
éste se depositaba el forraje en la cuadra. 

En Améscoa (N) el establo o corral es un 
departarnen to rectangular con puerta a l 

2 Los datos referentes a esta localidad han sido Lu111adus <le 
Jos~ Mig1wl de l\ARANDIARAN. •Contribución al estudio de la 
casa rural y de los csrablecimienw humanos. Pueblo de Arnun" 
in AEF, V (192!:í) pp. 23, 25, 10. 

zaguán de la casa o directamenle abierto a la 
calle, en cuyo caso se comunica con la vivien­
da por una segunda puena. En Larraun (N) 
el establo, ehuillua, dispon e casi siempre de 
puerta directa a la calle. En Lezaun (N) al 
corral o corrales se accede por la entrada o 
zaguán, que también sirve para pasar al piso 
superior. En Allo (N) a menudo la puerta 
de la cuadra no comunicaba directamente 
con la calle, sino que los animales salían 
atravesando la misma entrada o zaguán que 
utilizaban los moradores de la vivienda. En 
Sangüesa (N) el ingreso a la cuadra también 
se realizaba por la misma puerta que usa­
ban las personas, situada a un lado de la 
escalera. 

En Apodaca (A) aparte del acceso a la cua­
dra desde el portal, había otra puerta que la 
comunicaba con el portegado, donde se juncía 
la pareja. Por ésa se sacaba e l ganado a pastar 
y a beber agua, se extraía la basura y se metía 
el forraje. Otro tanto ocurría en Urkabustaiz 
(A), donde también disponían de otra puerta 
para sacar la basura , introducir el forraje y 
permilir el tránsito de los animales. En algu­
nos casos excepcionales era tan ancha que 
permitía la entrada del carro. 

En Urduliz (B) la cuadra tenía dos accesos: 
una puerta desde la calle, albatea, por la que 
entraba y salía el ganado, y otra a la que se lle­
gaba desde el interior de la casa. 

Al ser las ventanas de las cuadras pequeli.as, 
muchos de los informantes señalan que los 
establos eran oscuros y estaban mal ventilados. 
Las pequeñas aspilleras practicadas en los 
muros de piedra servían para mantener el 
calor de estos recintos. En Apodaca (A) las 
ventanas fueron pequeñas hasta los años 
sesenta en que se abrieron ventanales. 

En Trevi1io (A) además de oscuros y mal 
ventilados muestran la piedra cara vista ya 
que en raras ocasiones están revocados y 
encalados. 

F.I suelo fue de tierra pisada hasta los años 
sesenta sobre la que se echaba helecho, árgo­
ma o alguna hierba áspera no comestible. 
Aunque hoy en día haya pasado a ser de hor­
migón en la mayoría de las poblaciones, se 
seliala en Moreda (A) que no conviene r:emen­
t.arlo pues al no poder filLrar la orina quedaría 
mojado. 
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En Izal (N) el suelo de la zona de las vacas es 
de cem en to mientras que el del ganado lanar 
sigue siendo de tierra. 

Divisiones en los establos 

La distribución de la cuadra se hacía a con­
veniencia de sus duerios siendo usual separar 
el ganado entre sí con estructuras de vigas y 
tablas, aunque más recientemente se hayan 
sustituido estas divisiones por paredes de 
mamposlería o ladrillo. En Izurdiaga (N) lla­
man a estas separaciones de madera langas~. 
F.n el apartado anterior ya se han descrito 
algunas de estas distribuciones. . 

En Moreda (A) el mayor compartnnento 
del establo se destinaba a los an imales de lra­
bajo tales como machos, mulas, caballos, bue­
yes y burros. Las pocilgas de los cochos estaban 
en un r incón . El de las cabras, dos o tres por 
cada casa, era pequerio y también se denomi­
naba pocilga. Los patos se criaban en una 
esquina. 

En Pipaón (A) la cuadra se situaba en los 
bajos de la vivienda familiar. El corte para los 
cerdos se hacía debajo de las escaleras de la 
vivienda, otra zona con pesebre se destin aba al 
ganado vacuno y caballar, en otro apartado se 
in traducían las ovejas y cabras y en dos latas o 
palos bastante altos se posaban las gallinas. 

En Treviño (A) el ganado se dispone agru­
pado en vacuno de trabajo, vacuno de leche y 
caballar de trabajo. 

En Abadiano (B) al lado de las vacas suele 
estar el toro, idiskoa, y los terneros, txaalak. 
También el burro tenía su sitio denlro del 
establo, horta. Cumplía una función importan­
Le en el transporte de cargas. En la actualidad 
ha desaparecido de los caseríos. 

En Arnorebiet.a-Etxano (B) se dividía en zo­
nas donde se encontraban las vacas y bueyes, y 
los terneros. Para el burro o mulo se reserva­
ba un rincón. Si había cabras se alaba una de 
ellas a una columna y las demás se tumbaban 
a su alrededor. 

s Barrera, cancilla o p uerta rústica, hecha de tablas o Lroncos 
qu e cierra el paso a las heredade., o prados. Vide .José M' IRtl\A­
RREN. Vucabulmio Navarro. Pamplo 11a , 1981. 

En Fruiz (B) las vacas estaban separadas de 
los bueyes y de los novillos. El burro lambién 
tenía destinado un lugar concreto del eslablo. 

En Urduliz (B) a partir de los setenla las 
vacas se separaron en la cuadra de dos en dos 
medianle paredes de ladrillo . Los terneros 
permanecían aparte para que no mamaran a 
sus madres. Si había espacio, el burro se colo­
caba al lado de las vacas, si no, en la tt;javana o 
en el txarritoki o pocilga, cuando estaba libre. 
Durante el verano permanecía en el campo. 

En Zeanuri (B) las vacas disponían de una 
zona cerrada al igual que las ovejas durante el 
período invernal. Las gallinas se refugiaban 
en un lugar elevado denominado otea, oiloen 
otea. El burro Lambién tenía su sitio y el cerdo 
un recinto cerrado de piedra, txarrikortea. 

En Astigarraga (G) la superficie más amplia 
está destinada a las vacas y terneras. Las pri­
meras se sitúan en la parte delantera unas jun­
to a otras, en el lugar denominado majera. 
Cada una de ellas cuenta con su correspon­
diente comedero, llamado aska o majera, de 
donde le viene el nombre al lugar que ocu­
pan. Las terne ras se sitúan tras las vacas, e~ _el 
lugar conocido como ikulu, al que tamb1en 
éstas tiene n acceso. Los bueyes se emplazaban 
antaño con las vacas y terne ras. Los mulos se 
encuentran en el llamado l,eorpe. Es ésta una 
pieza con ti gua al establo con el que se comu­
nica, que dispone de entrada independiente 
desde el exterior, cuando no está separado en 
una pequeña edificación cercan a. Suele ser 
una pieza amplia que alberga también a los 
cerdos y donde se almacena la h ierba, se guar­
da el carro y otras herramientas de trabajo. 
OLras veces e l ümrpe aloja sólo aperos y no ani­
males. En este caso, en el eslablo mismo y 
separado de él por paredes, hay una piececita 
llamada zaldiaren tohia donde se resguarda y se 
alimenta el caballo y que tiene entrada inde­
pendiente al establo. En otros casos, este ani­
mal se ubica en otra cuadra en un plano supe­
rior. Y en otros las yeguas suelen estar fuera 
por no disponer de un lugar específico. _En el 
leorpe los mulos tienen sus correspondientes 
habitáculos y sus comederos, unos al lado de 
los o tros. 

En Tellcriarte (C) la mayoría del ganado del 
caserío se ataba separado por grupos, cada 
uno acomodado en su recinto, teRi· El lugar 
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Fig. 57. Separaciones de hor­
migón 1:11 el establo. Urduliz 
(B), ~000. 

reservado para las vacas se llamaba ukuillua. 
Éstas, al igual que los terneros, se ataban con 
una cadena por el cuello. Las cabras solían 
estar cerca de la casa y por la noche se metían 
en la cuadra. Había un cobertizo para las ove­
j as en la mayor parte de los caseríos. Las galli­
nas estaban en la tejavana, los conejos en las 
conejeras y el cerdo en la pocilga. 

En Andoain (G) la cuadra, ikuillua, ocupaba 
algo más de la mitad de la planta del edificio 
de un caserío. En su interior se ubicaba el 
ganado vacuno, los cerdos en su pocilga, el 
burro y también las gallinas. El carro y los 
enseres de labranza que hacían falta a diario 
se guardaban en la cuadra y el montón de 
estiércol se conservaba en el ángulo más apar­
tado de ella4. 

En Allo (N) el tamaño y número de depen­
dencias estaba en función de la categoría de la 
casa. Así, las grandes tenían amplios corrales 
que ofrecían la posibilidad de que cada espe­
cie animal ocupase una parte de ellos. Sin 
embargo en las viviendas modestas la cuadra 
era angosta y se hacinaban Lodos los animales 
sin apenas posibilidad de distribución . En ella 

4 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados de .J. 
Francisco de ETXEBERRlA. «Pueblo <le Andoain. Bar rios de 
Goiburu y Karrika» in AEF, V (1925) pp. 94-95. 
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convivían el burro, la mula, el cerdo, las galli­
nas, la cabra y algún conejo. 

En Aoiz (N) las cuadras solían tener una o 
dos estancias. Al fondo se encontraba la pocil­
ga mientras que la parte delantera se reserva­
ba para las gallinas, que ponían los huevos en 
cestos colgados en las paredes, los conejos, 
que permanecían en conejeras, y los patos y 
palomas. Todos ellos podían andar y volar por 
la cuadra. Hoy en día, conejos, gallinas, pollos, 
patos, palomas y pichones se siguen criando 
en bajeras o antiguas cuadras ubicadas en las 
casas de la parte antigua del pueblo. 

En Eugi (N) los cerdos, yeguas, mulas, vacas 
y terneros tenían su espacio. El cerdo y los ter­
neros estaban apartados del resto. El lugar 
reservado a los últimos era cerrado, con un 
pesebre y una parrilla especial, y se denomi­
naba aratzetogi,a. El de las vacas se llamaba hei­
tegia, el de las yeguas beortegia y el de las mulas 
mandotegi,a. Tanto a las yeguas corno a las 
mulas se les ataba con una cadena. Los cerdos 
permanecían en la cochiquera, lxerritogi,a, 
pero comían fuera de ella. A las gallinas se -les 
reservaba la zona más caliente ubicada bajo la 
cocina y conocida como oilotegia. Los conejos, 
lapinak, no estaban enjaulados. Vivían allí tan­
to en invierno como en verano. El palomar, 
usotegia, era un lugar cerrado con redes ubica­
do en el pajar. 
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En lzal y Lezaun (N) las vacas y los toros se 
alineaban delante del pesebre atados con 
cadenas. Se disponían teniendo en cuenta su 
fuerza, no permitiendo que una vaca quedase 
enLre dos más fuertes para evitar que la deja­
ran sin comida y que la golpearan. En Lezaun 
los que no tenían dos corrales, uno para vacas 
y otro para yeguas, las separaban por medio de 
unas maderas. Estas últimas permanecían 
poco tiempo en el corral pues solamente la 
nieve impedía que esLuvieran en el monte. 
También los burros Lenían su corral. Las 
cabras se ataban en cualquier sitio. 

En Ultzama (N) aunque el establo, ihuilua, 
era sólo uno, cada tipo de ganado tenía su 
Jugar correspondiente. El sitio de las vacas se 
llamaba beitogia. Era un espacio con un pese­
bre largo que contaba con tantos pozos como 
vacas, con una cadena para cada res y una 
parrilla, segalera, donde se les ponía la hierba 
seca. Los terneros y los novillos permanecían 
en el txehortegi, parecido al de las vacas, pero 
de menor tamaño. El lugar donde esLaban las 
yeguas y las mulas, beortegia y mandotegia, tenía 
pesebre pero no había parrilla. Los bueyes se 
ataban en el iditogia. Las ovt::jas recién paridas 
Lenían un lugar, axurtegia, para que pudieran 
darles de mamar a los corderos, con un pese­
bre especial. Junto al ganado estaban las galli­
nas que dormían en unos palos llamados oilla-
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Fig. fí8. Leorpea, cobertizo para 
caballerías y aperos. Astigarra­
ga (G), 1995. 

tasi; a este último espacio del esLablo se le lla­
ma oillotegia. Los gansos y los patos estaban de 
la misma manera, Lodos mezclados. El cerdo 
hacía su vida en el txerritogi; allí tenía su pese­
bre donde se le daba de comer. Los conejos se 
criaban en jaulas en una esquina del establo. 

En Lesaka (N) en la planta baja se encon­
traba el portal, atea, la cuadra, eia, el gallinero, 
oillategia, la pocilga, zerritegia o istegia, y el 
esLercolero, goroztegia5. 

Las cuadras, además de ser el recinto donde 
se criaban los animales, también han servido 
para guardar las herramientas utilizadas en la 
labranza así como los aparejos necesarios para 
realizar los trabajos con ellos. A menudo se 
han uLilizado colgadores clavados en las pare­
des para colocar tanto las unas como los otros. 

En Apodaca (A) éstos servían para dejar la 
herramienta de la cuadra: arpa, bieldo, aza­
dón para revolver el pienso de los cerdos, 
pala, caldero para picar nabos y remolachas, 
una hacha pequeña, un banco grande y otro 
pequeño para ordeñar, así como calzado para 
la cuadra: botas y chanclos. 

5 Julio CARO BARqJA. · Algunas notas sohre la casa en la villa 
de Lesaka» in AEF, IX (1929) p. 81. 
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En Moreda (A) los aparejos de las caballerías 
se dejan en un rincón o colgados de palos que 
sobresalen de la pared de la cuadra en la que 
están clavados. En algunos casos penden del 
techo con cuerdas y alambres. 

En Urkabustaiz (A) en el portal se cuelgan 
sobre una tabla todos los ute nsilios necesarios 
para u-abajar, como bieldos, palas y calderos 
entre otros. 

En Allo (N) se hincaban en alguna de las 
paredes estacas de madera para colocar los 
aperos del ganado. 

En Sangüesa (N) se colgaba el collarón, e l 
baste, los tirantes y otros aparejos necesarios 
en estacas de palo introducidas en la pared. 

En Abanto, Galdames, :tvluskiz y Zicrbena 
(B) se guardan en el establo hcrramicnlas y 
útiles necesarios para las labores que se reali­
zan en é l. 

En Astigarraga (G) ha sido muy frccue nle 
ubicar en la cuadra el tolarea o prensa para 
hacer la sidra. 

Establos exentos de la casa 

En Agurain (A) además de la cuadra, llama­
da a.sí cuando se ubicaba en el bajo de la 
vivienda, había edificaciones anexas construi­
das de te;javana, adosadas a la casa unas veces 
y más ale;jadas de ella otras. Servían sobre todo 
para cob~jar a los animales que en los meses 
cálidos pastaban en terrenos comunales, sien­
do usadas sobre todo por las ovejas y las 
cabras. En los aüos noventa se prohibió tener 
ganados e n las cuadras de las casas del casco 
urbano de la villa. 

En olras localidades también señalan que 
para las ove;jas y cabras había corrales aparte 
de la cuadra, en la que se estabulaba el resto 
del ganado. 

En Berganzo (A) el ganado ovino disponía 
de locales propios construidos con tejavana, 
aunque en algunos casos compartiera con el 
resto de Jos animales la cuadra emplazada en 
la parte baja de la casa. 

En Apodaca (A) las ovt:jas y cabras perma­
necían en el portegado cerrado de troncos y 
lapado con paja de maíz. En época de trilla se 
echaban al monte o se encerraban en la rein, 
rain, ya que el portegado había que dt:jarlo bien 
limpio para almacenar la mies. 

En Bernedo (A) estos animales se guarda­
ban juntos en un corral aparte. Se les colga­
ban del techo unas gavillas de abarras (ramas) 
de roble, de mimbre o de otros árboles para 
que pudieran comer sus hojas en invierno. En 
Urkabustaiz (A) ambas clases de ganado tie­
nen cuadras propias. 

En Moreda (A) los establos para cobijo y cría 
del ganado lanar suelen estar ubicados a las 
afueras del pueblo. Los corrales antiguos esta­
ban levantados en piedra y mampostería. 

En Telleriarte (G) las ovejas se guardan en 
lugares diversos, en un cobertizo o lugar pro­
tegido. 

En Amorebieta-Etxano (13) los caseríos que 
se dedican a la explotación agrícola tienen 
cuadras grandes adosadas a éstos o cercanas a 
ellos. Para el pequeíi.o rebaño de ovejas que 
muchas familias crían, en número de l O a 30 
cabezas, se suele disponer de una cuadra apro­
piada junto al caserío. En Zamudio (B) las 
cabras se tienen en la tejavana. 

En el entorno del Oiz (B) cerca de Ja casa, 
pero en edificación independiente, solían 
tener una chabola, tejabarrua o txabolea, para 
el rebaño. 

En Améscoa (N) las casas de los agricultores 
pudientes y de posición media, además del 
corral de la casa, disponen de otro adicional 
anejo a ésta o en edificio aparte, pero próximo 
a e lla. 

En Allo (N) además de los establos de las 
casas había corrales municipales desde los cua­
les salían algunas especies a pacer en el campo 
bajo la custodia de un pastor. Destacamos la 
boyería para los bueyes y vacas de labor; la 
dula, para los machos, mulas, yeguas y caballos; 
la cabrería, para el ganado cabrío; la vaquería, 
para las vacas de leche; y los corrales, para el 
ganado lanar, si bien estos últimos no eran 
municipales, sino de propiedad particular. 

Pesebres 

Los primeros pesebres eslaban fabricados 
con maderas y tablas, también con piedra o 
mediante una combinación de ambos mate­
riales. Con el paso del tiempo comenzó a 
introducirse el h ormigón, que en un principio 
aparecía junto a la madera y la piedra y que 
después acabó imponiéndose como el princi­
pal material para su construcción . 
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/ ~Mtl•Ml&.&10.....;--~~----~~--~~~~ 
Fi¡{. !19. Grmhela·lr-ioah, ventanas para echar la comida en el pesebre. Beasain (G), 1996. 

En Arnéscoa (N) a principios de siglo todos 
los pesebres se hacían con troncos de roble o 
haya que, una vez labrados para darles forma 
rectangular, se vaciaban con hacha y azuela. 
Los corrales destinados al ganado vacuno y 
caballar llevan pesebreras a todo lo largo de 
las paredes laterales. Cada una de éstas es un 
tronco largo, adecuadamente labrado y ahue­
cado. F.n la destinada al ganado caballar el 
vaciado es continuo, formando todo el tron­
co un solo pesebre. En la del vacuno va divi­
dido en recipientes pequeños, un hueco para 
cada animal. En un corral de San Martín de 
Améscoa el tronco que hace de pesebrera 
para las vacas mide 7,50 m de largo, 0,40 m 
de ancho y 0,30 m de grueso. Cada uno de los 
huecos mide O, 75 m de largo, 0,33 m de 
ancho y 0,15 m de profundidad. La pesebrera 
va montada sobre tarugos de madera o pie­
dras labradas a una altura de 0,45 m, con lo 
que el borde del pesebre viene a encontrarse 
a 0,75 rn del suelo. 

En Andoain (G) los comederos, ganbela o 
majadera, eran cajones de 1,13 m de largo, 0,73 
de ancho y 0,38 de alto aproximadamente, en 
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los que se daba de comer al ganado vacuno. Se 
hallaban montados sobre una especie de pared 
o poyo de medio metro de altura y cada cabe­
za de ganado tenía el suyo inpendiente. 

En Lezaun (N) a la enLrada del corral esLá el 
asca de los cochos, esLo es, el pesebre donde 
comen. En tiempos pasados, habitualmente era 
un tronco vaciado, aunque también podía ser 
de piedra; en los últimos años es de cemento. 

En Beasain (G) la pared divisoria entre el 
establo y el portal era de tablas. Había en ella 
cuatro o cinco ventanas con puerta corredera 
por las que se echaba la comida a los pesebres 
que estaban situados contra esta misma pared 
por el lado inLerior del esLablo. En el muro 
opuesto había otro comedero donde estaba el 
burro. Tanto éste como las vacas solían per­
manecer atados al suyo con una cadena sujeta 
al collar. 

En Elosua (G) los pesebres, askak, y la ven­
tana corredera, tresabiaG, que cerrada servía 

" Estacada que se f!ia delante del pesebre para que los an ima­
les no puedan adelantar la cabeza. Vide Resurrección M' de 
A/.KUI':. /Jiccimiario vasco-•sjlmiolfrancés. Bilbao, 1996. 
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para aislar el ganado de la vivienda y abierta 
para darle de comer, se cerraban con tablas. 
En la década de los sesenta se modernizaron 
los establos y los pesebres pasaron a ser de 
cemento. 

En Carranza (B) junto a una de las paredes 
de la cuadra se situaba el comedero, construi­
do totalmente con madera. Éste se levantaba 
hincando varios postes en el suelo sobre los 
que se clavaban transversalmente los banzos, 
en los que se hacían los agujeros para pasar las 
cadenas con las que se ataba e l ganado. 

En Astigarraga (G) antiguamente los pese­
bres eran de acacia, pues esta madera resiste 
bien la orina de los animales. Normalmente 
los bueyes se emplazaban junto a las vacas y 
terneras pero en una ese.¡ uina, con su corres­
pondiente comedero y separados de las ante­
riores por un pequeño tabique a media altura. 
Hoy en día las terneras cuentan con un come­
dero alargado y no individualizado, que como 
en el caso de las vacas es de hormigón. 

En Urkabustaiz (A) los pesebres del ganado 
mayor suelen estar junto a una pared y pue­
den ser corridos, pero no todos. Son de piedra 
y tablas gruesas. 

En Moreda (A) se sitúan en el frontal de la 
cuadra y a su largo, y son de madera o de pie­
dra. 

En Apodaca (A) los del ganado mayor, bue­
yes y vacas, se encuentr an en un muro lateral 
de la cuadra. Hasta mediados de siglo consis­
tieron en una pared corrida de 80 cm de alto 
por 60 cm de fondo con una madera al borde 
y compartimentos de 80 cm de anchura. Las 
yeguas, que habitualmente estaban en una 
cuadra separada, tenían un pesebre de made­
ra por toda la pared. Cuando se reformaron 
las cuadras en los años sesenta se hicieron de 
ladrillo revocado con forma de V. 

En Triano (B) solían ser del mismo material 
que los muros de la casa, ele cantos rodados o 
de trozos de cayuela y arenisca. 

En Sangüesa (N) una pesebrera de obra 
recorría el establo a lo largo de un flanco y 
estaba compartimentada en varios espacios, 
uno para cada caballería. 

En Allo (N) se elevaban como a me tro y 
medio del suelo para comodidad de los ani­
males y estaban construidos con cemento o 
yeso. Si eran de cemento tenían el borde supe-

rior redondeado y si lo eran de yeso llevaban 
una arista de madera también redondeada. 
Unas veces el pesebre era corrido y otras esta­
ba dividido en compartimentos. Era usual que 
estuvieran pegados a una pared, excepto los 
de los bueyes y vacas de labor, que eran espe­
ciales ya que estaban construidos en el centro 
de la cuadra y en ellos se colocaban los ani­
males de suerte que pudieran ver de frente al 
dueño cuando se acercaba con el pienso, pues 
de lo contrario podían espantarse y propinar­
le una coz o pernada. En algunos corrales 
había un comedero más bajo para el burro. 

En Eugi (N) e l pesebre, ganbela, era de 
cemento y madera. Para beber había tantos 
pozos como vacas. También había una cadena 
para atarlas. 

En lJrduliz (B) en el lugar correspondiente 
al ganado vacuno había uno corrido, estrami­
ñea, de ladrillo y cemento. 

En Valderejo (A) existían en los establos 
diferentes de partame ntos, generalmente 
comunicados por un pasillo central, en los 
que se alojaban las diversas especies de anima­
les. Tales compartimentos disponían de pese­
bres que eran fijos, de madera y cemento, en 
el caso de los bueyes, vacas, caballos y cerdos. 
Los de las ovejas y cabras eran de m adera y col­
gantes. 

En Abadiano (B) el mayor espacio en la cua­
dra lo ocupan las vacas y sus pesebres de pie­
dra u hormigón. 

En Zamudio (B) hoy en día son de cemento 
si bien ha habido cuadras cuyos comederos, 
askak, eran de madera. 

En Treviúo (A) el comedero es corrido y 
adosado al muro, a una altura de un metro 
aproximadamente. Puede ser continuo o sepa­
rado para cada res mediante una pared. 

En Valdegovía (A) el pesebre para los caba­
llos y yeguas es más alto que el utilizado para 
el ganado vacuno. Dispone a veces de un sis­
tema para el agua. Los pesebres para las ove­
j as y cabras son de madera y van sujetos al 
techo. 

En Ultzama (N) en el lugar destinado a las 
vacas, beitogia, bahía uno largo que tenía tan­
tos pozos como vacas y con una cadena para 
cada animal. 

En Roncal (N) las cuadras con sus comederas 
estaban en la planta baja de la casa. 
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Fig. 60. Establo con acceso directo a los pesebres. Ezkio (G) , 1996. 

En Agurain (A) hoy en día entre los pese­
bres y la pared del establo queda un pasillo 
que facilita el reparto del pienso a cada uno 
de los animales. 

En Bernedo (A) a las ovejas y cabras se les 
echaba el pienso en el cazarro, un pesebre que 
se colgaba para evitar que lo tirasen; presenta­
ba dos espacios, uno para el grano y otro para 
el forraje. 

También en Moreda (A) melgan del techo 
de la cuadra las canales de madera que sirven 
para dar de comer a cabras y ovejas. 

En Urkabustaiz (A) los comederos de las 
ovejas, denominados tolvas, están situados en 
los lados y en el centro del recinto y se cuelgan 
del techo. Si la cuadra es muy grande colocan 
uno largo y luego otro pequeño. 

Sujeción de los animales a los pesebres 

Es común y así se ha constatado en nuestras 
encuestas de campo, que en la cuadra el gana­
do vacuno esté sujeto mediante una cadena de 
hierro que va del cuello del animal a una argo-
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lla fúada al pesebre. La cadena suele ser lo 
suficientemente larga como para que Je per­
mita comer y permanecer de pie o tumbado 
(Apodaca, Berganzo, Bernedo, Ribera Alta, 
Urkabustaiz, Valdegovía, Valderejo-A; Abadia­
no, Carranza, Fruiz, Orozko, Zeanuri, Urdu­
liz-B; Berastegi, Elgoibar, Elosua, Ezkio, Ceta­
ria, Oñati, Telleriarte-G; Arraioz, Izal, Mélida, 
Roncal, San Martín de Unx-N). En ocasiones 
la cadena estaba unida a un aro giratorio que 
se encontraba en la parte baja del pesebre 
(Elgoibar-G; San Martín de Unx-N). 

También, aunque en menor medida, se ha 
constatado la utilización de sogas con la mis­
ma finalidad (Zeanuri-B; Getaria-G; Aoiz, 
Lezaun, Roncal-N). En esta úllima localidad, 
en tiempos pasados, para que no se pegaran 
entre ellas, la soga se ataba de los cuernos de 
la vaca al pesebre, dejando dos metros de dis­
tancia entre una y otra. En Urkabustaiz (A) 
cuando tenían un toro que embestía, «de los 
que tiran a amochar,,, se le ataba con un cor­
del por la testuz, debajo de la cornamenta. A 
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Fig. 61. Pesebre colgante para ovejas. Codés (N), 1998. 

veces el empleo de cadena y soga ha sido com­
plementario, sobre todo cuando la caden a no 
era muy consistente (Abadiano, Zeanuri-B). 

En algunas localidades se ha recogido que 
tanto para el ganado vacuno como para el 
caballar se usaba un collar de cuero con una 
argolla por donde pasaba la cadena de hierro 
(Agurain, Berganzo-A; Elgoibar-G). 

Para sujetar el ganado equino se han utiliza­
do la cadena de hie rro (Bernedo, Ribera Alta­
-A; Ezkio, Getaria, Telleriarte-G; San Martín de 
Unx-N) y la soga (ronzal o ramal) (Bernedo, 
Treviüo-A; Carranza, Urduliz-B; Ezkio, Geta­
ria-G; Roncal, donde las yeguas se ataban sepa­
radas ya que se mordían unas a otras cuando 
iban a comer pienso, y San Martín de Unx-N). 
En esta última localidad, ya fuera con la cade­
na o con la cuerda, se empleaba un gáatorio, al 
objeto de que al moverse no se estrangulara el 
animal. El ganado caballar también se a ta con 
las correas de cuero como complemento de la 
cabezada. 

En Apodaca (A) cada departamento o pese­
bre llevaba en el centro de la madera una 
argolla de hierro de donde colgaba la cadena 

para amarrar el ganado. Se pasaba ésta alre­
dedor del pescuezo del animal y la barrita en 
forma de T de la cadena se trababa en un aro 
con lo que el animal quedaba amarrado. Las 
yeguas solían permanecer sueltas en otra cua­
dra pero si alguna se dejaba en la de los bue­
yes se ataba con cabezal. 

En Moreda (A) los pesebres poseían un agu­
.iero por donde pasaba la cadena con la que se 
ataba al animal. Se dejaba la suficiente holgu­
ra para permitirle tumbarse y levantarse sin 
problemas. En los de las caballerías sobresalían 
herraduras hincadas en la pared que servían 
para atarlas. 
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En Urkabustaiz (A) el pesebre lleva una 
argolla de la que cuelga la cadena con la que 
se sttjeta al animal por el cuello. Los novillos 
se atan juntos si trabajan juntos y en la posi­
ción adecuada. Las yeguas pueden estar ama­
rradas aunque lo más frecuen te es que per­
manezcan sueltas. En Treviño (A) en el come­
dero hay argollas de hierro en las que se 
sttjetan con cadenas los animales. 

En Carranza (B) el ganado caballar se ataba 
en la cuadra con un collar de cuerda o del 
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Fig. 62. Ata<lo al pesebre con cadenas. Urduliz (B), 2000. 

cabestro a un aro colocado en la pared encima 
del pesebre; se les dejaba bastante ramal con 
la finalidad de que pudieran tumbarse en el 
suelo. 

En Abanto, Galdames, Muskiz y Zierbena 
(B) los hierros de los banzos y tablones de 
madera del pesebre sirven de punto de fija­
ción para las cadenas con las que son amarra­
dos los animales. 

En Urduliz (B) a taban las vacas con cadenas 
a unas estacas de madera de igual altura que 
los animales, teniendo cada uno la suya pro­
pia. También lo hacían a unas argollas que 
salían del pesebre mismo. 

En Ezkio (G) la única ocasión en la que solía 
estar el caballo en el establo era para cubrir a 
las yeguas, en tal caso para amarrarlos se usa­
ba el cabestro y la cadena. En Berastegi (G) los 
animales se ataban con cadenas, cada uno a 
una argolla. 

En Allo (N) los caballos, yeguas, machos, 
mulas y burros se sujetaban con un ramal a 
una estaca de madera que había incrustada en 
la pared, algo más arriba del pesebre. Los de 
los bueyes, en cambio, tenían fijada una anilla 
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de acero y atada a ésta una cadena del mismo 
metal. Cuando llegaban los bueyes al corral, al 
final del día, se les ataba la cadena al cuello. 

En San Martín de Unx (N) las caballerías se 
atan con un dogal o collar de cuerda, o bien 
con una cadena de vaca. En un corral de San 
Martín de Améscoa (N) , un agujero taladrado 
en el borde de cada pesebre sirve para st~etar 
la cadena de hierro que sujeta al animal por el 
pescuezo. 

Es común que en la fachada exterior de las 
casas y también en alguna dependencia inte­
rior como e l establo, haya argollas de hierro, 
ganchos o herraduras incrustados en las jun­
tas de los sillares de piedra o en la pared. Sir­
ven para atar en ellos la soga o el ramal que 
pende del cuello de los caballos, mulas, 
machos y burros. Su finalidad ordinaria y 
principal era que el animal estuviera sujeto 
mientras se procedía a la descarga de los 
productos que acarreaba del campo y para 
desaparejado. Posteriormente se le condu­
cía a la cuadra o al lugar que correspondie­
ra. También se le ataba al salir al campo para 
aparejarlo. Aunque en muchas casas hayan 
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Fig. 63. Pesebres para ovejas en un establo moderno. Olaberria (G), 1997. 

dejado de tener estos animales, siguen con­
servando estos ganchos clavados en sus 
muros exterio res (Moreda-A; Carranza, 
O rozko, Zeanuri-B; Aoiz, Sangüesa-N). 

Barreras o parrillas 

En Bernedo (A) sobre el pesebre se coloca­
ban las barreras, especie de escalera de palos 
anchos sobre la que se echaba el heno y la 
hierba fresca. Evitaba que el ganado desparra­
mara la comida por la cuadra. 

En Urkabustaiz (A) algunos añaden a los 
comederos las barrerillas para impedir que 
los animales tiren la hierba al suelo. 

En Abanto, Galdames, Muskiz y Zierbena 
(B) encima de los pesebres suele haber pese­
breras o teleras, consistentes en un entramado 
de varas fijado a la pared, con una inclinación 
entre 30 y 45 grados, que permite depositar en 
él el forraj e para que el ganado lo vaya 
comiendo de forma racionada. El pienso se 
echa en el pesebre. 

En Triano (B) sigue existiendo la telera, co­
medero hecho con várago o listones de made-
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ra, donde se introducía la hierba o paja. En el 
pesebre, que se apoyaba sobre el suelo, se 
echaban los productos como nabos, trigo, 
cebada, avena y pan. 

En Sangüesa (N) sobre la pesebrera se insta­
laba la escalera, consistente en un en tramado 
de madera colocado en plano inclinado en 
cuyo interior se echaba la alfalfa para ser 
mejor aprovechada por la caballería. 

En Eugi (N) la parrilla, mantxadera, era una 
especie de escalera de madera donde se les 
ponía la hierba a las vacas. 

En Lezaun (N) encima de la pesebrera 
había una escalera horizontal llamada man­
charda en la que se echaba el forr<:!je para que 
lo comieran poco a poco. 

En Ultzama (N) para hacer una buena parri­
lla, segalera, se elegían dos troncos. Había que 
agujerearlos y partirlos después por la mitad 
con tronzadores, mpanez. Para completarla se 
seleccionaban unos palos bonitos para meter­
los en los orificios, haciendo un artilugio 
semejante a una escalera. Aquí se le ponía al 
ganado la hierba seca; el resto de las comidas, 
en el pesebre. 
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En Arraioz (N) los establos antiguos tenían 
comederos, ganbela, de madera que se comple­
taban con una especie de entramado de palos, 
a modo de escalera, donde se echaba la hierba 
para que el ganado fuera consumiéndola poco 
a poco. Recibía el nombre de segalera. 

En Urduliz (B) a partir de los setenta comen­
zaron a usarse unas parrillas de hierro, parrillea, 
que se colgaban de la pared, justo encima de las 
vacas. Allí se les ponía la hierba para que la 
comieran en pequeñas canl.idades ya que cuan­
do la tomaban directamente del pesebre se des­
perdiciaba mucha al tirarla al suelo. 

También se ha constatado el uso de esle arti­
lugio en las poblaciones de Moreda (A), Allo y 
San Martín d e Unx (N). 

Pajera 

El pajar, lugar donde se almacenaba la paja 
o la hierba seca, se e ncontraba por lo general 
en la vertical de la cuadra. A menudo estaba 
comunicado con la misma median le una tram­
pilla po.r la que se echaba la p~ja directamen­
te sin tener que cargarla. 

En Apodaca (A) en un rincón de la cuadra 
cerca de la escalera del pajar estaba la pajareta; 
era un cuadrado de 3 ó 4 m, cerrado de tabla. 
Por un hueco se ech aba la paja tanto para 
camas como para forraje. 

En Urkabustaiz (A) la pajareta se encuentra 
en una esquina de la cuadra y consiste en un 
agujero que conecta el pajar con ésta por el 
que se tira la paja o la hierba que luego se da 
de comer al animal o se utiliza como cama. 

En Valderejo (A) en la planta situada sobre la 
vivienda propiamente dicha se depositaba la 
paja y Ja hierba, que se hacían pasar hasla la cua­
dra a través de un hueco denominado pajera. 

En Lezaun (N) la pajera que está a la entra­
da comunica por medio de un agujero con el 
pajar. 

En Améscoa (N) en todas las casas el corral 
se comunica con el pajar, situado en e l piso o 
en el desván, mediante un encajonado de 
tablas por cuyo hueco se vertía la paja que 
venía a caer en un recinto pequeño llamado 
pajera. 

En Allo (N) en un rincón de la cuadra esla­
ha la pajera, que era un reducido espacio cer­
cado con ladri llos lucidos de yeso, en donde se 
almacenaba Ja paja. Ésta se echaba desde el 

pajar a través de un ventanillo o trampa practi­
cado en el techo de la cuadra. Con la pajera lle­
na tenían para el consumo de varios días. 

En Ultzama (N) desde el pajar al establo 
había un conducto llamado kupua. Al abrirlo 
se echaba por allí la hierba y se cerraba con 
una trampa desde la parte de arriba. El lugar 
donde cae la hierba también lomaba el nom­
bre de kupua. 

En Eugi (N) desde el p~jar hasta el beitegi, 
lugar donde estaban las vacas, había un canal 
de madera. A éste y al hueco desde donde caía 
Ja hierba se le llamaba kortxila. 

En las casas más recientemenLe construidas 
en Ataun (G), cuando se realizó la encuesta 
en los años veinte, la cuadra y el desván se 
comunicaban por medio de un tubo ancho, 
kajea, hecho con tablas. Este sistema se estaba 
adoptando en todas las casas desde hacía diez 
años y por él descendían la paja y el heno des­
de el desván. 

En Urduliz (B) justo encima del establo 
solía estar el pajar, lastegia, al que se accedía 
por una escalera desde Ja misma cuadra. En él 
se guardaba la hierba seca para el invierno, 
primeramente suelta y a partir de los sesenta 
enfardada. En el suelo del pajar había una 
abertura por la que se subían los fardos con 
una polea; para bajarlos se lanzaban directa­
mente a la cuadra. 

En Fruiz (B) la cuadra, situado en la parle tra­
sera del caserío, ocupaba prácticarnenle la 
mitad de la planta, formando una misma w1i­
dad con la parte superior o pajar, lasteia, lastateia. 
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En Amorebieta-Etxano (B) encima del esla­
blo se encontraba el pajar donde se almacena­
ba la hierba seca o la paja para alimentar al 
ganado. 

En Apodaca (A) en uno de los lados de la 
cuadra, a la entrada, había unos pequeños gra­
neros de cemento para evitar la entrada d e 
ratones, donde se almacenaban la harina, el 
grano y el salvado o remoquel. 

En Urkabustaiz (A) los graneros más anti­
guos, de madera, se situaban en el portal. De 
esta forma se pretendía mantenerlos limpios y 
evitar que entrasen ratones u ou·os animales. 
Más tarde se comenzaron a fabricar con 
cemento. 

En Astigarraga (G), e n ocasioi1es, los silos 
también se han solido situar en el establo, 
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Fig. 64. Comunicación del esLablo con el pajar. Urduliz 
(Il), 2000. 

separados de áquel por un muro y con forma 
cóncava al exterior. Suele ser un espacio no 
muy grande, pero sí alto, para almacenar la 
hierba. 

El estiércol 

El suelo de las cuadras, que era de tierra 
pisada, se cubría con helecho, paja o hierba 
seca principalmente. Este proceso que en Bea­
sain (G) se llamaba azpiak egi,n, en Ajuria y 
AJangiz (B) azpigarria bota y en Apodaca y 
Urkabustaiz (A) cambiar o echar la cama, per­
mitía que el suelo donde permanecía el gana­
do se mantuviera seco y además facilitaba el 
apilamiento y recogida del estiércol así como 
la fermentación de heces y orines. En Larraun 
(N) denominan a esta cama kamaiña. 

En Carranza (B) cada día se echaba sobre el 
suelo un poco de cama para que los animales se 
echasen sobre seco. Estaba formada por rozo, 
rocina y hojas. El rozo se llamaba a la mezcla de 
hierba menuda, helechos y berezo, brezo, y la 
rocina a la mezcla de hierba menuda y flor de 
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árguma. Ambos se obtenían en los montes cer­
canos a los barrios. Por su parte, para recoger 
las hqjas se acudía con el carro a los rebol/,ares o 
robledales próximos a los caseríos. Al cabo de 
siete o quince días, dependiendo del número 
de animales que hubiera en la cuadra, se reti­
raban las camas que llegaban a alcanzar una 
altura de IS a 20 cm. Con la ayuda de una pico­
na se apartaban a una esquina del establo, don­
de se iban amontonando. En primavera se 
sacaba esta basura con el carro y la pareja para 
utilizarla como abono en los prados. 

En Urduliz (B) para hacerles la cama a los 
animales primeramente se echaba árgoma y, 
sobre ésta, helechos y los restos de hierba que 
habían dejado sin comer. Se renovaba una vez 
a la semana haciendo un montón en una 
esquina de la cuadra y se reponía con otra 
seca. Después, cuando había un rato libre, una 
vez al mes aproximadamente, se sacaba al 
estercolero que había fuera de la casa. Cuan­
do en los años sesenta se hormigonó el suelo 
se siguió obrando de igual manera; diaria­
mente se quitaba el estiércol de las vacas con 
la azada a un montón, para después sacarlo 
afuera con la carretilla. Hoy en día se les hace 
la cama con hierba seca. 

En Ajuria y Ajangiz (B) se acarreaba del 
monte helecho y hierba en abundancia y con 
ellos se levantaban almiares, metak, en una 
zona próxima a la casa y al establo. Para que 
el ganado tuviera siempre la cama seca, dos 
veces al día, por la mañana y por la noche, se 
echaba helecho y hierba sobre el lecho ante­
rior valiéndose de la horquilla, sardea. Sema­
nalmente se retiraba el estiércol con una 
herramienta de púas metálicas curvas cono­
cidas como sarda-atxurra. Esta operación se 
llamaba satsak atara, sacar e l estiércol. Se tras­
ladaba en una carretilla a un rincón del pro­
pio establo donde se acumulaba en un mon­
tón llamado sats-pilloa. Allí fermentaba, erre 
egfren zan, se reblandecía, agundu, y se desha­
cía, apurtu. Para facilitar este proceso se 
removía el estiércol. Cuando la pila alcanza­
ba grandes proporciones d e forma que casi 
tocaba e l techo se sacaba del establo. Se 
transportaba en otoño a huertas y campas 
para esparcirlo. El piso de la cuadra donde 
estaba el ganado tenía una cierta inclinación 
de forma que la orina se vertiera en un pozo 
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llamado garnu-potxia que estaba en un rincón 
de la cuadra. Este pozo era bastante hondo y 
había que vaciarlo por lo menos una vez por 
semana. Se sacaba por medio de dos baldes 
colgados a los extremos de una vara. A partir 
de los años sesenta y setenta, en que se trans­
formaron los pisos del ganado vacuno 
cubriendo lo que antes era tierra con cemen­
to para que no resbalara el ganado, la cama 
se hacía con serrín. 

En Beasain (G) todos los días por la noche 
se echaba h elecho, garoa, seco en la cama del 
establo. Así se producía el estiércol, zirnaurra, 
que se retiraba cada quince días o cada mes y 
se apilaba en una esquina ele Ja cuadra, ikui­
llua, formando un montón, zimaur-pillea. De 
ahí se sacaba en carro al campo. 

En Amorebieta-Etxano (B) para que el 
vacuno pudiera tumbarse en lugar limpio dia­
riamente se echaba helecho al suelo del esta­
blo. En Astigarraga (G) consideraban que las 
hojas de esta planta mezcladas con el estiér­
col eran un excelente abono. En Telleriarte 
(G) se les ponía helecho y hojarasca. En 
Berastegi (G) se sigue utilizando de cama 
para el ganado el helecho, garoa, seco. En 
Urkabustaiz (A) se emplean hojas recogidas 
en el monte ya que la p~ja comenzó a usarse 
mucho más tarde. 

En Ultzama (N) el suelo, que era de tierra, 
se cubría con una capa gruesa de helechos 
secos. En septiembre y en octubre se hacinaba 
gran cantidad de ellos. Había caseríos donde 
se levantaban cada aúo más de diez almiares, 
metak, de ellos. 

También ha sido usual utilizar paja en vez de 
helecho, según seúalan en las siguientes loca­
lidades: 

En Allo (N) cuando la p~ja que servía de 
cama a los animales estaba sucia y el estiércol 
era abundante se retiraba del corral y se saca­
ba al campo, o al descubierto cuando lo había. 
Esta operación de sacar la cuadra se efectuaba 
periódicamente para lo cual se aprovechaban 
los días de lluvia y otros ratos de m enor agobio 
en las labores del campo. El cierno o fiemo era 
transportado en el carro o en las albardas del 
macho hasta las afueras del pueblo, deposi­
tándolo junto a alguno de los caminos. Cada 
labrador tenía un lugar determinado y cono­
cido por todos donde h acía su cemoral. Cuan-
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do los campos necesitaban abonarse se volvía 
a carg-ar de allí el estiércol y se transportaba a 
las fincas. 

En Larraun (N) las camas de los animales 
eran de p~ja, aotzezlwak, mientras que el hele­
cho se usaba en los establos de los prados altos 
o situados en el monte. Señalan que hasta 
mediados de siglo debido a que el fiemo se 
acumulaba en el suelo hasta que se sacaba, las 
cuadras presentaban un aspecto cochambro­
so, traskal. 

En Ge taria ( G) la broza para la cama, iraur­
kina, de los establos solía ser de trigo chamo­
rro, txabilla, garoa, o de árgoma, ote-belarra. El 
hedor producido por estos desechos era inso­
portable, sobre todo en verano debido a la 
fermentación y a la cantidad de moscas que 
atraía. 

En Apodaca (A) cuando se sacaba el ganado 
a abrevar, se aprovechaba para, con un bieldo 
o arpa, quitar la basura mayor y esparcir la 
paja para las camas. 

En Moreda (A) el establo de las ovejas suele 
tener el suelo de tierra con el fin de que la 
orina se filtre . Hay que echar paja sobre el cie­
rno del suelo durante todo el ali.o. Para un 
rebaño de cuatrocientas cabezas son necesa­
rios unos tres mil fardos anuales. El polvillo 
del suelo perjudica al ganado, por lo que es 
conveniente que tengan buena cama. En pri­
mavera al comer las ovejas hierbas verdes y 
frescas echan las cascurrias o cagarrutas más 
blandas por lo que se necesita más paja. 

En Urkabustaiz en el caso de las ovejas se 
hacía una limpieza general cuando se subían 
al monte; durante el resto del tiempo, al tra­
tarse de un estiércol muy seco, se «echaba una 
cama» sobre otra. La basura de las ovejas y la 
de las gallinas, por ser muy menudas iban 
directamente a la huerta. Antes se sacaban en 
cestos y en épocas más recientes en carretilla. 

En Agurain (A) el suelo del establo se cubría 
ele paja. En Izal (N) tras retirar diariamente el 
fiemo de las vacas se les preparaba la cama 
igualmente con p~ja. 

* * * 
Como ya se ha recogido en alguna de las 

descripciones anteriores, el estiércol se solía ir 
amontonando a diario en un rincón de la cua­
dra. Se dejaba allí hasta que se llenaba el espa-
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cio reservado para su almacenamiento. Des­
pués se llevaba a los campos donde se utiliza­
ba como abono o también se sacaba de los 
establos y se apilaba hasta que llegase el 
momento idóneo para su empleo. 

En Amorebieta-Etxano (B) la basura se 
recogía en un rincón junto a la pared y cerca 
de la puerta para llevarla más fácilmente a la 
huerta. La acción de limpiar de basura la 
zona de l vacuno, se llamaba satsak atara, sacar 
el fiemo. 

En Telleriarte (G) el estiércol se apilaba 
dentro del establo para luego llevarlo a la 
huerta o al campo. A este montón se le llama­
ba s'itseia. Un agujero lleno ele helechos servía 
para recoger los orines de las vacas; se vaciaba 
cada ocho días, momento en que se reponían 
los helechos. 

En Tzurdiaga (N) el fiemo se acumulaba en 
un rincón con el rasu-illo. En lzal (N) se saca­
ba una vez al año y se utilizaba para abonar los 
campos. 

En Urkabustaiz (A) la basura que se sacaba 
de la cuadra se vertía directamente en las fincas 
si hacía buen tiempo o se apilaba en caso de llu­
via. La de la cuadra de las yeguas se retiraba con 
menor frecuencia que la de las vacas porque 
estos animales producían menos basura. La de 
los cerdos se sacaba cada dos o tres días. 

En Moreda (A) se consideraba necesario 
limpiar la vaquería o cuadra de las vacas todos 
los días del aóo. Era ésta la primera actividad 
que se realizaba por la mañana, incluso antes 
del ordeño. El cierno se sacaba en cestos que 
se llevaban hasta una era. 

Tanto en Moreda como en Apodaca (A) el 
pastor o cuidador de las vacas, cuando se ocu­
paba de cargar la basura al carro, se cubría la 
cabeza y parte de la espalda con un saco viejo 
puesto en forma de capucha para no man­
charse con la porquería que escurría de los 
canastos. También se han usado cestos, anga­
rillas o carretillas para llevar la basura al mon­
tón de la calle. En Urkabustaiz (A) señalan 
que las angarillas que utilizaban consistían en 
una especie de cesto con dos palos, que lo lle­
vaban entre dos personas. 

En Mélida (N) la limpieza del establo se 
hacía con un carro en el que se iba cargando 
el fiemo que posteriormente se echaba al 
campo. 

En algunas localidades las cuadras disponían 
de caños o zanjas que servían para canalizar el 
estiércol. 

En Eugi (N) en el suelo había losas en la par­
te trasera de las vacas y tierra en la delantera. 
De esta forma siempre estaba seco y limpio. 
En ellas había una especie de canal llamado 
burbie para recoger la orina. 

En Carranza (B) a partir de los años sesenta 
el suelo de las cuadras o establos, hasta enton­
ces casi siempre de tierra, pasó primeramente 
a enlosarse de piedra y más tarde a cubrirse 
con una placa de hormigón a la que se practi­
caban múltiples rayados para evitar que los ani­
males resbalasen. A una distancia próxima al 
metro y medio del pesebre, quedando detrás 
de los animales, se ubicaba el caño o acil, reba­
je en el suelo a modo de canal, donde iban a 
parar las orinas y la boóiga de los animales. 
Dependiendo del número de animales exis­
tentes en la cuadra se sacaba el caño cada uno 
o dos días. Se empleaba para ello una carreti­
lla y se amontonaba en las proximidades del 
caserío donde se situaba el estercolero. 

En Abanto, Galdames, Muskiz y Zierbena (B) 
el caño situado deu-ás de los animales es lazan­
j a adonde van a parar los excrementos sólidos 
y líquidos. Desde el pasillo de la cuadra son 
empujados para recogerlos en el caüo y depo­
sitarlos en los lugares dispuestos al efecto, tra­
dicionalmente en el llamado pozo n egro, situa­
do en la parte de fuera del establo. 

En Aoiz (N) a la hora de limpiar la cuadra se 
cambiaba la paja y se baldeaba agua sobre el 
suelo, la cual desaguaba en un ag~jero realiza­
do a tal fin en el centro de éste. También seña­
lan que en Ayanz (Aoiz) la limpieza se realiza­
ba empujando los excrementos y la paja del 
suelo hacia una canaleta practicada en el hor­
migón de donde se arrastraba con agua a un 
depósito. 

En Moreda (A) por medio de la cuadra pasa­
ba un regante o reguero con el fin de que por 
él se escurriera la orina. 

En Elosua (G) cuando en los sesenta se 
modernizaron los establos se hizo en el suelo 
de hormigón un canal por donde se desliza la 
basura que desemboca en un pozo del que se 
recoge para u tilizarla como abono. 

En Telleriarte (G) en los años sesenta, cuan­
do se empezó a cementar el suelo de los esta-
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Fig. 65. Descargando el esLiércol en el prado. Lasa (BN), 1992. 

blos, se hicieron canales y depósitos para la 
orina. Asimismo se llevaron los establos fuera 
de las viviendas. 

En Apodaca (A) cuando se reformaron las 
cuadras en los años sesenta, el suelo de losas o 
tierra se cambió por homigón y con inclina­
ción para los desagües. En Valdegovía (A) un 
conducto de vertidos facilita la limpieza de los 
excrementos y orines. 

LOS MODERNOS ESTABLOS. TRANSFOR­
MACIONES OPERADAS 

Solamente a partir de las últimas décadas 
del siglo XX, bien porque la explotación 
intensiva del ganado así lo requería o por 
razones higiénicas, se comenzaron a construir 
naves más grandes y mt:'.jor dotadas, que ade­
m ás se levantaban lejos de las viviendas. 

En Asligarraga (G) señalan que las moder­
nas granjas difieren en su concepción de las 
explotaciones familiares anteriores. Una de las 
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descritas se señala como un gran establo, un 
enorme hangar, construido en hormigón y 
semitechado a dos aguas, abierto por los lados 
E y W y muy bien ventilado, que alberga 260 
vacas frisonas. Los animales se sitúan a lo lar­
go del hangar en dos filas, una frente a la otra, 
dejando un pasillo entre ambas que recorre 
también en sentido longitudinal la instala­
ción. Se disponen sin camas de helecho ni 
hierba, sustituyéndose éstos por arena. Están 
separados en una especie de habitáculos deli­
mitados con barras de hierro. El comedero es 
alargado y único para todos los animales que 
permanecen siempre estabulados ya que se 
aduce que para producir lech e es mejor que el 
ganado no se mueva. 

En Carranza (B) en los años setenta, el 
número de vacas destinadas a la producción 
de leche existentes en las cuadras aumentó 
considerablemente, lo que hizo que las mis­
mas se fuesen adecuando paulatinamente a 
los modernos métodos de explotación. Los 
tradicionales pesebres de madera fueron 
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dejando paso a los construidos con ladrillos, 
bloques y hormigón. Por otra parte la labor de 
ordeñar las vacas a mano fue perdiendo vigen­
cia a medida que se iban instalando ordeña­
doras primero y equipos de ordeño después. 
Mediada esta década hicieron su aparición los 
primeros pabellones ganaderos. El mayor 
auge en su construcción se ha alcanzado en 
los años noventa. Son naves de amplias dimen­
siones, de forma rectangular, construidas con 
hormigón y bloques preferentemente, si bien 
hoy día se tiende al empleo de vigas prefabri­
cadas para levantar las estructuras de estabula­
ción ftja en cubículos, que son los más abun­
dantes, y de estabulación libre con cama 
caliente de serrín, arena o p~ja. 

En Ayanz (Aoiz-N) los establos modernos en 
los que se crían vacas están bien equipados. 
Son de hormigón, tipo nave, con una zona 
cubierta y otra al raso llamada barrera o patio. 
Los comederos son metálicos. 

En Izal (N) actualmente apenas quedan 
establos bajo las viviendas. La introdu cción de 
nuevas técnicas y la imposición normativa han 
contribuido a que se edifiquen fuera del pue­
blo. Las vacas se crían en estabulación libre 
con comedero a lo largo de una nave abierta 
lateralmente a un cercado exterior. El sistema 
de comedero permite inmovilizar al ganado 
para labores sanitarias. Tras e llos se almace­
nan las pacas de hierba o el grano molido allí 
mismo desde el silo-torre. La hierba se con­
serva también ensilada en zanja. 

En Ayala (A) las cuadras se han modificado 
en función de las necesidades actuales debi­
do sobre todo a la explotación intensiva del 
ganado. En esta población nos encontramos 
con distintos usos de estos recintos. Muchos 
vecinos, a pesar de trabajar en la industria, 
continúan criando ganado en sus cuadras a la 
antigua usanza y por tanto no las han trans­
formado sustancialmente. Otras familias se 
dedican exclusivamente a la cría de ganado 
por lo que han tenido que incrementar el 
número de cabezas buscando una mayor ren­
tabilidad, éstas h an tenido que ampliar la 
cuadra y reformarla, abandonando la cría de 
cerdos o trasladándola a otra parte. Por últi­
mo, la m ayoría de los establos se han queda­
do pequeños para albergar el gran número 
de cabezas que se explotan , debido a lo cual 

se han construido pabellones próximos a los 
caseríos y las cuadras de antes son utilizadas 
ahora como almacén, garaje o estancia para 
cerdos. 

En Araia (A) el establo es actualmente una 
construcción moderna, amplia, higiénica, ale­
jada del caserío o vivienda que en poco o nada 
se parece a la que estos mismos ganaderos 
poseían a mediados de siglo. 

En Pipaón (A) hoy en día el único ganadero 
que queda estabula el ganado en un gran 
pabellón que tiene en las afueras del pueblo. 

En algunas poblaciones están asistiendo a 
estas transformaciones en la actualidad. Cuan­
do el incremento en el número de cabezas de 
ganado no es muy importante se han acondi­
cionado las propias cuadras restando espacio a 
otros animales de menor interés económico y 
a otras labores que en el pasado se realizaban 
en éstas. 

En Abanto, Galdames, Muskiz y Zierbena 
(B) desde que la actividad económica funda­
mental del caserío es la producción de leche y 
recría de vacuno, el establo se ha ampliado y 
ha ocupado compartimentos que tradicional­
mente se ubicaban en la planta baja de la casa, 
como la cubera o rocha, que era el apartado 
reservado a almacenar patatas, cubas de sidra 
o txakoli, o a albergar la propia prensa o lagar 
en los lugares donde existía . 

En Triano (B) con el aumento del número 
de vacas para la producción de leche o para la 
venta de carne, se reestructuraron y sanearon 
las cuadras. Se generalizó el uso del cemento y 
la pintura plástica en las paredes. 

En Améscoa (N) apenas se han hecho modi­
ficaciones en los antiguos corrales de las casas 
tradicionales aunque se hayan levantado cons­
trucciones modernas para gallineros y de día 
en día aumenten las.nuevas y bien instaladas 
cochiqueras. En cuanto a innovaciones para el 
ganado vacuno, seüalan que sólo existen dos 
vaquerías de nueva creación, una en Eulate y 
otra en San Martín. 

En Larraun (N) se siguen criando en el 
establo vacas, cerdos, gallinas y ovejas. No obs­
tante, hoy en día, cuando se trata de una acti­
vidad ganadera principal, lo que supone la 
presencia de un número importante de ejem­
plares, de 40 a 200, se utilizan granjas o pabe­
llones modernos, fuera de la casa. 
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Fig. 66. Vacas en estabulación moderna. Donazaharre (BN), 1994. 

Este proceso de modernización se ha tradu­
cido, además de en un aumento de las dimen­
siones de las construcciones donde se crían los 
animales, en una mejora de las condiciones de 
trabajo. Así, en las granjas dedicadas a la 
explotación de vacas de leche resulta mucho 
más cómodo suministrarles el alimento, no es 
necesario preocuparse por el agua ya que nor­
malmente disponen de pequeños abrevaderos 
metálicos individuales, es más fácil eliminar el 
estiércol y el ordeño se efectúa de modo rápi­
do e higiénico en recintos apropiados para 
ello. 

En las descripciones anteriores ya se han 
citado algunos detalles sobre estas transfor­
maciones. A continuación se recogen más 
datos. 

En cuanto a la forma de los pesebres y a la 
disposición de las vacas en el nuevo establo, 
hoy en día es habitual que se sitúen a ambos 
lados de un pasillo por el que se puede circu­
lar con maquinaria para así facilitar el aporte 
del alimento. 

Disponen de una especie de jaulas, kaiolak, 
donde meten la cabeza para alimentarse. Aho-
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rase utiliza el sistema de «estabulación libre», 
cuando interesa no se le permite al ganado 
que saque la cabeza hasta que coma lo indica­
do, o se le deja libre, generalmente de noche, 
para que pueda seguir alimentándose si lo 
desea (Getaria-G). 

También es frecuente la existencia de silos 
metálicos donde se acumula el pienso a granel 
resultando así más cómoda su distribución a 
los animales ya que no es necesario tener que 
mover los pesados sacos y además más econó­
mico pues el pienso se vende más barato al evi­
tar los gastos de ensacado. 

En lo referente al suministro de agua, cuan­
do se reformaron las cuadras, en algunas se 
pusieron bebederos automáticos de los que 
manaba el líquido cuando el ganado los pre­
sionaba. Consisten en unos cuencos metáli­
cos con una lengüeta en su interior que al 
apretarla permite la salida del agua a pre­
sión. También se les ponen bebederos a los 
cerdos. 

El uso de abrevaderos públicos ha disminui­
do notablemente entre otras razones porque 
resultan más incómodos desde que se dispone 
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de agua corriente en los establos, pero tam­
bién por el temor a que se contagien los ani­
males con enfermedades que puedan padecer 
en otras explotaciones. 

En cuanto al ordeño, en las explotaciones 
modernas disponen del equipo necesario 
para sacar la lech e a las vacas y de tanques fri­
goríficos para conservarla a la temperatura 
adecuada. 

La sala de ordei10 suele estar instalada en 
un recinto ant:jo al pabellón donde viven los 
animales. Paredes y suelos son de materiales 
que se pueden limpiar fáci lmente para man­
tener unas condiciones higiénicas óptimas. 
Las vacas acceden a ella por una puerta y 
una vez ordeñadas salen por otra para que 
no se mezclen con las que aún aguardan . El 
dueño se sitúa en un foso cen tral desde el 
cual coloca las pezoneras a las vacas sin tener 
que agacharse. Se ordeñan varios animales a 
la vez y la leche pasa a un tanque donde se 
refrigera. 

En lo relativo a la eliminación del estiércol, 
en Astigarraga (G) la cuadra de hoy endíadis­
pone de unos desagües <le la materia fecal que 
van a dar directamente a la huerta donde sir­
ven de abono o desembocan en unos depósi­
tos situados más abajo del establo . 

En Getaria (G) las cuadras actuales son de 
cemento. Una parrilla sirve para recoger los 
desechos orgánicos. La orina, txixa, pasa a tra­
vés de la parrilla y las heces, kaka, quedan enci­
ma. Mezcladas con el serrín, zerrautsa, se reco­
gen en carretilla para sacarlas. 

En Urkabustaiz (A) el suelo ha pasado con 
el tiempo a ser de hormigón, a veces con re;: ji­
llas y con un pequeño «surco» por el que 
corre la orina de los animales y al que caen los 
excre me ntos. 

En Amorebieta-Etxano (B) se usan mangue­
ras con agua a presión para arrastrar los excre­
me ntos y recogerlos en depósitos cercanos. 

l ,as heces líquidas o purines que se acumu­
lan e n Jos citados depósitos o fosos se extraen 
mediante tractores a los que se acopla un 
remolque con una cisterna y una bomba para 
después distribuirlos por los prados a modo 
de abono. El foso conecta con la cisterna 
mediante una manguera de diámetro grueso. 
La bomba vacía el aire contenido en el inte­
rior de la cisterna de tal modo que el purín 

fluya a ésta. Una vez llenada se cierra la com­
puerta de entrada y se desconecta la mangue­
ra. Ya en el prado, e1 proceso es el inverso. La 
bomba introduce aire en el interior de la cis­
terna creando una sobrepresión que expulsa 
el purín con fuerza. Para esparcirlo unifor­
memente se acopla un dispositivo en forma de 
tubo, cuyo diámetro se reduce progresivamen­
te, y que dirige el purín contra una placa 
metálica de forma triangular de tal modo que 
salga expulsado en forma de abanico. En pra­
dos con fuer tes pendientes por las que no pue­
de desplazarse el tractor se utilizan mangueras 
largas y de diámetro reducido. 

En Triano (B) cuando se modernizaron las 
cuadras se llevaron los canales de desechos 
hasta la red de saneamiento en vez de que 
desaguaran en los alrededores del caserío. El 
estiércol se ha seguido almacenando en un 
lugar cercano para ser utilizado como abono, 
tanto para uso de casa como para cederlo a los 
vecinos. 

A continuación describimos cómo era una 
granja para vacas de carne en un valle del nor­
te navarro. En Roncal hacia finales de los años 
setenta se empezaron a construir cuadras 
modernas que se levantaban fuera del pueblo 
y cuyas condiciones permitían trab~jar más 
cómodamente. Eran naves de dos pisos, en el 
superior se ubicaba el almacén para hierba y 
paja y en el inferior el ganado atado a pese­
breras. Tenían agua corriente y algunas de 
ellas un sistema de zanjas para recoger la ori­
na y los excrementos más líquidos. De esta 
manera la cuadra estaba seca, las vacas no se 
ensuciaban como antes y además era más fácil 
de limpiar, porque se sacaban menos carreti­
llas de fiemo. Aun así el trabajo era manual, se 
daba de comer y se limpiaba a mano. 

Desde mediados de los años noven ta a esta 
parte se han construido unas seis naves 
modernas, de dos tipos principalmente: unas 
cerradas comple tamente, con las vacas atadas, 
y otras abiertas parcialmente y con los anima­
les sueltos. Ambas son de una sola planta, con 
el almacén a la misma altura que la cuadra. 
Tienen las dimensiones suficientes como para 
permitir trabajar en su interior con el tractor, 
bien para dar de comer a las vacas (la paja y la 
hierba se compran en pacas o fardos mucho 
más grandes que los de antaño por lo que se 
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Liencn que manejar con maquinaria) y sobre 
todo para limpiar el estiércol, ya que se ha des­
terrado la horca, la carreLilla y la media luna. 

Las primeras naves son más o menos como las 
de anLes, aunque disponen de mucho más espa­
cio. Tienen el inconveniente de que hay que 
limpiarlas todos los días porque las vacas están 
atadas y el suelo es firme. Las segundas son lla­
madas «de cama caliente», es decir, las vacas 
están sueltas en unas celdas más o menos gran­
des y se les echa paja en el suelo, que muchas 
veces es de tierra y no de cemento. Así se mez­
clan la paja y los desperdicios que ellas generan 
y se crea una especie de tierra seca que hay que 
limpiar más o menos cada 15 ó 20 días. 

El almacén puede estar dentro de la nave o 
fuera, en esLe caso tapada Ja p~ja y la hierba 
con plásticos. Aunque el pienso se da a mano 
hay una gran diferencia y es que en la actuali­
dad se almacena el grano en silos de 10.000 y 
más kilos, mientras que antes había que mane­
jar sacos de 40 kg. Ahora se va con una carre­
tilla a la hoca del silo y se llena, distribuyendo 
después su contenido por los pesebres. 

En las cuadras en las que el ganado está ata­
do se le da de comer en pesebres, mientras 
que en las que permanece suelto, se le sumi­
nistra el alimento en el pasillo de la nave. E.n 
este último caso se recurre a un sistema de 
atrapadores: el lado de las celdas que da al 
pasillo tiene unos huecos por donde pasan la 
cabeza las vacas para comer de tal modo que 
cuando se agachan para tomar el alimento se 
les cierra un dispositivo que les impide volver 
a sacarla hasta que el dueño se lo permita. Así 
se evita que se peguen unas a ou-as y que se 
coman el alimento destinado a las demás. Las 
vacas al estar sueltas pueden salir a los patios, 
que están descubiertos. Lo bueno de estas 
naves es que están muy oreadas, de modo que 
se evita que se cree el ambiente insano y la 
acumulación de gases y tufos que se producía 
en las cuadras cerradas de tiempos pasados. 

En Moreda (A) los establos para cobijo y cría 
del ganado lanar suelen estar ubicados a las 
afueras del pueblo. Los corrales antiguos esta­
han levantados en piedra y mampostería 
mientras que los actuales construidos en zona 
de pajares de otro tiempo son modernos alma­
cenes o naves de bloques con capacidad supe­
rior a las 400 ovejas, lo que contrasLa con los 

de épocas anteriores en que apenas cabían 
100 cabezas. El tejado suele ser de Leja, rasilla 
o planchas onduladas de fibrocememo (urali­
ta). La puerta de entrada posee grandes 
dimensiones con el objeto de que un Lractor 
pala pueda pasar con facilidad al interior del 
establo para sacar el cierno. Antaüo, la por­
quería del ganado se sacaba con el horquillo y 
cestos. El número de ventanas es numeroso, 
cuatro en cada lateral, que contribuyen a que 
el edificio tenga buena aireación. Una parte 
del corral suele utilizarse como almacén de 
paja y cuando ésta se va consumiendo es ocu­
pada por el ganado. 

El establo o corral se divide con barreras de 
hierro en pequeños compartimentos según 
van pariendo las ovejas, ya que no es conve­
niente tener mezclados corderos grandes con 
pequeños pues los primeros robarían la comi­
da a los segundos. Los del mismo tiempo per­
manecen juntos hasLa que se hacen mayores. 
Así se evita que las ovejas aborrezcan a unos 
corderos en beneficio de otros. 

El establo en vez de pesebres tiene canales 
de madera colgadas del Lecho en las que se les 
echa de comer. Los suelos son de tierra, cierno 
y paja. Se acostumbra a limpiarlo dos veces al 
año, pero en caso de que haya ovejas parideras 
no es conveniente hacerlo. Se procede a la 
limpieza sacando la porquería con una pala y 
echándola a la caja de un camión o remolque 
de u-actor. 

En cuanto a los materiales de construcción 
el bloque de hormigón ha susLiLuido a la pie­
dra y las vigas de hormigón y hie rro a las 
maderas de rohle y chopo. Lo mismo ocurre 
con la uralita de los tejados, que ha reempla­
zado a la teja. Los antiguos corrales y establos 
hoy están medio hundidos. 

En Lezaun (N) al día de hoy hay diez explo­
taciones de ganado porcino, pero Lodavía hay 
gente que en verano saca las cerdas a pastar al 
monte. De las diez existentes, unas están dedi­
cadas a la cría y otras al engorde, todas ellas 
en un mismo polígono ganadero. La norma­
tiva municipal obliga a que éste se ubique 
algo alt:jado del núcleo, en este momento se 
encuentra a l km del casco urbano. Las gran­
jas que se dedican a la cría tienen entre 200 y 
300 cerdas madres; las de engorde, unos 600 
animales. 
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Fig. 67. Moderno establo para ovejas. Roncal (N), 2000. 

La construcción de las naves es de ladrillo 
lucido y las más mode rnas de bloques de h or­
migón. Los tejados, de uralita. El suelo es de 
cemento y está construido con desnivel para 
que los purines viertan a través de unos canales 
enrejados a un pozo situado en el exterior. De 
éste se trasvasa mediante bombas a cisternas 
que luego son transportadas al campo. Esta 
operación se realiza mensual o bimestralmen­
te. Interiormente los habitáculos o cochiqueras 
son de poco más de 1 m de alto. A veces tam­
bién están separadas unas de otras por medio 
de rejas metálicas, o sea, están en jaulas. 

En las granjas de cría las cerdas están ubica­
das en jaulas individuales y cuando el parto es 
inminente se las traslada a un habitáculo mayor, 
tabicado con paredes de obra. Permanecen ahí 
entre uno y dos meses, hasta que les quitan las 
crías. Luego se vuelve a iniciar el ciclo. 

Hoy día, al igual que ocurre en otros campos 
de actividad, se tiende a automatizar las insta­
laciones. La ventilación, por ej emplo, se hacía 
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antes abriendo las ventanas; hoy día es auto­
mática. En cuanto a la alimentación, en el 
exterior de la nave hay silos metálicos de pien­
sos y la comida llega hasta el comedero del 
animal. 

En las poblaciones donde se ha experimen­
tado esta evolución en las edificaciones dedi­
cadas a la explotación ganadera o en aquéllas 
donde esta actividad se ha abandonado defi­
nitivamente, las tradicionales cuadras han 
quedado libres para criar en su interior 
pequeños animales o para destinarlas a otras 
funciones, a veces ni siquiera relacionadas 
con usos agrarios, como pueden ser las de 
garaje o de recreo, siendo frecuente su con­
versión en txokos. 

En San Martín de Unx (N) cuando se quita­
ron los establos fueron dedicados a almacenes 
de material agrícola, a cuadras para el ganado 
de labor o a gallinero. Las con('jer as también 
se ubicaron en ellos. Hay casas que los usan 
para realizar la matanza del cerdo. 
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RECINTOS PARA LA CRÍA DE ANIMALES 
DOMÉSTICOS 

Cochiqueras 

En Bernedo (A) e l cerdo, cocho, se e ngorda­
ba en el cortín que se habilitaba debajo de la 
escalera que subía al piso. Si había más de uno 
se construía otro en un rincón de la cuadra. Se 
hacía con maderos y tablas y últimamente con 
ladrillos y cemento. Para pesebre se vaciaba 
un tronco de árbol. Se considera que el cerdo 
debe estar en la cuadra por ser animal sensihle 
al frío. En los últimos ali.os se ha explotado la 
cría de éstos de forma masiva, transformando 
las cuadras en cochiqueras o pcquei'ios com­
partimentos para cada cerda madre, construi­
das con hormigón . 

En Améscoa (N) Ja pocilga era un recinto 
construido con tablas de roble. El hueco de la 
puerta iba cerrado con una tabla gru esa a la 
que llamaban taca. Cerca de la pocilga, apoya­
da en el suelo, se encontraba la gamella para el 
pienso. Como los demás pesebres, ésta era un 
tronco de haya o roble vaciado con hacha y 
azuela. 

En Valdegovía (A) el establo de los cerdos es 
comparlimentado. Se trata de una especie de 
cuadritas, de unos 2xl ,5 m, con un pequeño 
pesebre cada una. En cada hueco hay de uno 
a tres cerdos, o una cerda con su camada, 
dependiendo de las circunstancias. Tienen 
una puerta que al abrirla sirve para apartar al 
cerdo y para que no moleste al echarle de 
comer. El pesebre es en la actualidad de 
cemento, pero antes solía ser de madera. Se 
hacía en casa, trabajando un tronco hasta 
ahuecarlo dándole la forma y profundidad 
requeridas. 

En Agurain (A) la cuadra de la casa, la del 
casco urbano, se destina hoy en día en 
muchos casos a criar cerdos que permanecen 
<.errados en el corlín. Este recinto es de tabla 
de haya o roble, casi siempre sin cepillar, a 
veces también de ladrillo revocado. Tiene una 
altura de 1,20 m aproximadamente y dispone 
de una puerta de unos 0,50 rn de anchura, de 
tabla armada con barras, con bisagras largas 
para que gire y un cerrojo fuerte para cerrar­
la. A su lado se encuentra el pesebre que tiene 
u na trarnpera que permite o evita el acceso de 

los cerdos a la comida. Ésta se cierra cuando 
se echa e l pienso y una vez preparado, tras ser 
m achacado con el remoyuelo, se abre de 
manera que desde el interior del cortín y sin 
salir de él puedan comer del pesebre. El tarna­
úo de la cochiquera es reducido, para pocos 
ejemplares. 

En Apodaca (A) los cortines de los cerdos se 
encontraban en uno de los lados de Ja cuadra. 
Eran de forma rectangular, de 2 a 4 m~ y con 
la puerta en uno de los costados. El pesebre 
tenía un portón colgado que se cerraba para 
fuera o para dentro con dos cerrojillos de 
pasador y permitía echarles la comida sin peli­
gro. Los cortines de las cerdas madre o maque­
ras tenían una u·ampilla para que salieran los 
lechones al pasillo a comer. Estaban además 
preparados con unos hierros apoyados en la 
pared para que las madres al darse Ja vuelta no 
aplastaran a sus crías. Había casas que tenían 
más de diez cortines. 

En Urkabustaiz (A) en una esquina de Ja 
cuadra se emplazan los cortines para los cerdos 
que se estén engordando. Para evitar tener 
que entrar en ellos a darles de comer se cons­
truyen con una apertura por la que se intro­
duce el alimento para el animal y una puerta 
de madera con cerrojos. Posteriormente se le 
añade un pequeúo espacio para las crías. Se 
suele colocar una luz para dar calor a éstas. 
Cuando tienen una camada es preciso «cam­
biarles la cama» todos los días. 

En Ayala (A) consistían en unos comparti­
mentos de madera, llamados cortijos, ubicados 
dentro de la cuadra, pero ocupando un espa­
cio reducido. 

En Moreda (A) las pocilgas de los cochos tie­
nen pilas de pied ra en donde se les ech a de 
comer. 

En Allo (N) la pocilga, que además recibía el 
nombre de jiorciga, consistía en un reservado 
denu·o de Ja cuadra. La mayoría de las veces 
era de reducidas dimensiones e insalubre, 
donde malamente podían revolverse un par 
de cerdos adultos. Para su construcción se 
aprovechaba un rincón del establo , levantan­
do un par de paredes de apenas metro y 
medio de altura y dejando descubierto el res­
to hasta el techo. En las casas más espaciosas 
reunía mejores condiciones, estaba aireada y 
tenía ventanas a Ja calle o al descubierto. Las 
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Fig. 68. Txarritokia. Urduliz (Il), 2000. 

cochiqueras disponían de una puerta que 
unas veces estaba sujeta a la pared por unas 
bisagras y se cerraba con un simple cerrojo en 
el lado opuesto. También era corriente el tipo 
de puerta totalmente independiente. En este 
caso se encajaba en el hueco que formaban 
ambas paredes y se introducía 3 ó 4 cm en una 
ranura practicada en el suelo. Se cerraba en la 
parte superior por medio de un gancho de 
hierro clavado al travesaño que unía sendas 
paredes. La puerta llevaba un orificio en su 
parte alta, que encajaba con el gancho, y final­
m ente, a través de éste, se cruzaba una estaca 
o palo. A los cerdos se les ponía la comida en 
una pila de cemento o piedra. Algunas veces 
estaba dentro de la pocilga y había que entrar 
para echársela lo que constituía una incomo­
didad. Por ello existía otro sistema muy habi­
tual que consistía en abrir un hueco en la 
pared, a ras de suelo, y construir luego la pila 
dejando la mitad al exterior y la otra mitad o 
algo más al interior. Sujeta a la parte superior 
del tabique se colocaba una puerta abatible de 
forma que cuando se echaba la comida se 
cerraba hacia adentro, impidiendo con ello 
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que los cerdos molestaran a su dueño; después 
se basculaba hacia la parte exterior para que 
los animales pudieran acceder a su pienso. 
Dentro de las pocilgas no faltaba la paja para 
que los animales pudieran tumbarse. Cada 
pocos días se sacaba el cierno al cemoral o al des­
cubierto y se volvía a poner paja limpia. 

En Lezaun (N) en cada casa solían tener un 
par de porcigas de tabique de losa. La puerta 
consistía en una tabla cuya parte inferior 
entraba en una rendija y la superior se sl!jeta­
ba con un trozo de cuerno de cabra. 

En Sangüesa (N) la porciga se construía den­
tro de la misma cuadra, en una esquina, con el 
fin de aislar al cerdo de las gallinas. Tenía una 
pared de metro y medio de altura y el suelo se 
enmaderaba para que colase la orina. Dentro 
de este recinto se colocaba el bación, general­
mente de madera, en el que se depositaba la 
comida. En Izal (N) la pocilga se ubicaba 
debajo de la masandería o recinto donde se 
hacía el pan. 

En las Encartaciones (B) los cuchas o chones 
se crían por lo general en un apartado de la 
cuadra denominado cortijo o borciL 
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En Abadiano (B) este animal poseía un 
lugar propio, txarrilokia, dentro del establo. 
Disponía asimismo de un pesebre hecho de 
piedra, txarriaska, pero no estaba integrado en 
la pared como en el caso de los de las vacas. 

En Amorebieta-Etxano (B) el cerdo tiene su 
recinto fuera del establo del vacuno, muchas 
veces adosada a alguna de las paredes del case­
río o a pocos metros de él. 

En Ajuria y Ajangiz (B) la pocilga, txarrikor­
tea, estaba fuera del establo y de la casa en un 
pequeño edificio próximo debido al olor que 
desprendía. Años más tarde se integró en la 
cuadra, ubicándose dentro de él pero en un 
recinto independiente. 

En Fruiz (B) en los años cuarenta los cerdos 
solían compartir espacio en el establo, aunque 
poco a poco las pocilgas, txarritokiak, comen­
zaron a construirse fuera de éste. 

En Urduliz (B) tiene su compartimento par­
ticular, un pequeño recinto cerrado llamado 
txarritokia, con pesebre propio, aske. Antigua­
mente estaba dentro de la cuadra pero hoy en 
día es habitual que se construya un lugar simi­
lar fuera de ella, aunque generalmente siga 
estando adosado a la casa. En Zamudio (B) se 
criaba tanto en el establo como en un habitá­
culo especial llamado lxarrikortea. 

En Astigarraga (G) los cerdos están separa­
dos de las vacas, terneros y bueyes y disponen 
de un recinto, txerritokia, de escasa altura, 
levantado con hormigón o tablones y con el 
comedero a ras del suelo. Otras veces están 
enjaulados, pero en cualquier caso, ambos 
son receptáculos pequeños que impiden al 
animal moverse demasiado y favorecen así su 
engorde. 

En Beasain (G) junto al establo del ganado 
mayor solían estar las cochiqueras, txerritegia, 
en las que se tenían los cerdos para engordar. 
Eran de tamaño reducido lo que le impedía 
moverse facilitando su engorde. 

En Telleriarte (G) la pocilga, txerritegi,a, está 
compuesta por un pesebre de piedra, arraskea, 
y por la cama del cerdo, azpigarria. 

Gallineros 

Las gallinas se han criado en gallineros o en 
las cuadras de las casas, donde han comparti­
do espacio con los demás animales ya fuera 
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ganado mayor o de otro tipo como conejos y 
patos. 

Han solido estar sueltas con posibilidad de 
salir a la calle o a la era durante el día y res­
guardarse en la cuadra por la noche (Agurain, 
Bernedo, Moreda, Ribera Alta, Treviño, Urka­
bustaiz-A; Carranza, Orozko, Urduliz, Zeanu­
ri-B; Astigarraga-G; Izal-N). En Elosua ( G) se 
tenían en verano al aire libre mientras que en 
invierno permanecían en el gallinero. 

En Abadiano (B) hasta los años cincuenta 
las gallinas se criaban al aire libre, en un lugar 
con agua o una fuente y una chabola donde 
pudiesen poner los huevos y guarecerse 
durante la noche. Resultaban ser presa fácil 
para los zorros que las mataban y se las lleva­
ban por lo que posteriormente se las trasladó 
a las inmediaciones de la casa y más tarde se 
enjaularon. 

En Sangüesa (N) salían a la calle o a las eras 
cuando las casas estaban en el extrarradio. Se 
las sacaba por la tarde y sabían volver y entrar 
por la gatera. En lzal (N) deambulaban libres 
y regresaban al gallinero por la noche. 

En Bernedo (A) las cuadras tenían una gate­
ra por la, que podían salir a la era a escarbar y 
comer. Esta permanecía cerrada durante la 
noche para evitar la entrada del raposo o de la 
paniquesilla, comadreja. A esta última la ahu­
yentaban quemando en un caldero unos zapa­
tos viejos de cuero. En Urkabustaiz (A) dispo­
nían además de una ventana a la que accedían 
por una escalera hecha de palo. 

En Allo (N) señalan que el lugar ideal para 
«entretener» las gallinas era el descubierto 
durante el día y el gallinero por la noche. Sólo 
las viviendas grandes y las que estaban situadas 
en las afueras del pueblo disponían de 
amplios y soleados descubiertos, así como de un 
corralillo que recibía el nombre de gallinero. 
Las casas céntricas carecían de descubiertos y 
donde los había eran muy pequeños y umbríos, 
reducidos casi siempre a una simple helena?. En 
este segundo caso, las gallinas acostumbraban 
a irse a la calle durante el día y compartían la 
cuadra con el resto de los animales durante la 
noche. La salida se producía a través de un 

7 Auliguamente beneúi. Callejón, hueco o pasadizo entre casas, 
corrales o huerto. Vide IRlBARREN, Voca&ulario Navarro, op. cit. 
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ventanuco rasero en la puerta o dt;jando ésta 
parcialmente abierta. Normalmente no se ale­
jaban mucho y al atardecer volvían siempre. 
En las cuadras que carecían de gallinero estas 
aves pasaban la noche junto a otros animales, 
pero disponían de unos palos empotrados 
entre dos paredes o una escalera ancha apoya­
da a un muro, donde dormían. La convivencia 
entre estas aves y los animales de labor era 
mala, pues criaban unos parásitos que moles­
taban mucho a las caballerías en las patas. 
Como remedio preventivo contra los piojos se 
echaba la ceniza del fogón, que primero se 
cernía, en un rincón de la cuadra o del galli­
nero, donde las gallinas se revolcaban a gusto 
y según dicen morían los parásitos. En cada 
corral había cuando menos un gallo. También 
solían convivir en el gallinero los patos, a veces 
algún pavo, y los conejos. 

En San Martín de Unx (N) los pavos, pollos 
y gallinas se criaban juntos, normalmente en 
un corral habilitado como gallinero. En 
Lczaun (N) las gallinas se tenían con el gana­
do mayor y había quien les hacía un pequeño 
cerradico en forma de gallinero procurando 
que quedase en la parte trasera de las vacas, 
para así mezclar su fiemo con el de ellas. En 
Mélida (N) el gallinero es un recinto inde­
pendiente dentro del establo que se cierra en 
parte con malla. 

En Urduliz (B) las gallinas, oilloak, el gallo, 
oillarra, y los polluelos, txitxatxuaf<, andaban 
sueltos por los alrededores del caserío. Al ano­
checer se resguardaban en la t~javana, sobre 
unos palos que les ponían para que durmieran. 
Posteriormente, en los años sesenta, en algu­
nos caseríos se les hizo un gallinero, oillotoki, 
cercando con alambre un trozo de terreno 
contiguo o cercano a la casa. Dentro de éste les 
ponían una pequeña chabola para que pusie­
ran los huevos y se refugiaran por la noche. A 
finales de los setenta o comienzos de los ochen­
ta empezaron a generalizarse las jaulas. Éstas 
tenían capacidad para una docena de gallinas, 
y en algunos casos para el doble, ya que se me­
tían dos en cada hueco para aprovechar el 
espacio. J ,as jaulas disponen de dos canales en 
los que se les pone la comida y el agua. 

En Carranza (B), en tiempos pasados, las 
gallinas vivían en total libertad entrando y 
saliendo de las cuadras a su antojo y buscan-
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do su alimento en los alrededores de la casa. 
Por la noche se guarecían, aselaban, en las 
cuadras. Todas las puertas de acceso a las mis­
mas tenían un ventano por donde transitaban 
cuando estaban cerradas. Se cerraba por las 
noches para evitar la entrada de la garduña y 
el zorro, tradicionales depredadores de estas 
aves. Hoy en día aunque aún se observan 
gallinas picoteando por la calle la mayoría se 
crían en gallineros en estado de semilibertad, 
guareciéndose en el interior de pequeñas 
construcciones, en algunas ocasiones aprove­
chan do el edificio de los antiguos hornos de 
pan. También se crían en jaulas de hierro 
ubicadas generalmente en el interior de las 
cuadras. 

En Ataun (G) en todos los caseríos existían 
gallinas. Su corral era generalmente un rin­
cón de la cuadra. Había algunos caseríos con 
gallineros, oillategia, separados de la casa con­
sistentes en pequeñas construcciones de pie­
dra, de planta cuadrada con techo a dos ver­
tientes y teja de canal. Dentro, a cierta altura, 
tenían travesaños de madera de pared a pared 
y algunos nidos hechos con paja. 

En Hondarribia (G) las tienen encerradas 
de continuo por considerar que si andan suel­
tas ensucian mucho el terreno con sus excre­
mentos y el ganado rehusa comer esa hierba. 
Teniéndolas dentro se evita además que sean 
atacadas por los zorros. 

Hoy en día las gallinas ponedoras se mantie­
nen encerradas permanentemente en jaulas 
metálicas (Agurain, Moreda, Ribera Alta, 
Urkabustaiz, Valdegovía-A; Astigarraga-G; San 
Martín de Unx-N). 

Palos para dormir 

A las gallinas se les colocaba en la cuadra a 
cierta altura unos travesaños de palo, con for­
ma de escalera manual, a los que se encara­
maban para pasar la noche. Este entramado 
recibía los nombres de otea u oiloen otea en Zea­
nuri (B), koteaen Telleriarte (G) v oilatasiaen 
Ultzama (N). , 

En Sangüesa (N) y otras localidades para 
ayudarles a subir a los palos se les ponía una 
escalera. En Agurain (A) era de tabla y piezas 
de cuadradillo. 

En Sara (L) unos palos horizontales coloca­
dos a cierta altura en un rincón de la cuadra o 
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Fig. 69. Oilategia. Lazkaomendi (G), 1990. 

del veslíbulo de los caseríos formaban el galli­
nero, oilloleia, adonde se retiraban de noche 
las gallinas. A veces se trataba de una pequeña 
conslrucción situada cerca de la casa. 

En Bernedo (A) se albergaban por la noche 
en la cuadra sobre unas lataef3 o palos largos colo­
cados a una altura algo mayor que la de las per­
sonas. Las gallinas se encaramaban a eslas /,atas 

por otra que hacía de rampa desde el suelo o 
mediante una tabla cruzada de listones. En Apo­
daca (A) dormían en unas latas cruzadas entre 
sí que pendían del techo. En Mélida (N) estos 
palos se colgaban del techo mediante cuerdas. 

En Ayala (A) el gallinero consistía en unos 
palos clavados transversalmente entre dos 
vigas de la cuadra y situados encima de la pila 
de la basura. Las gallinas accedían a ellos por 
unas escaleras situadas en el exterior y por un 
agujero practicado en el muro. 

8 Palo o trozo de madera largo y delgado, en relación a su lon­
gitud. Vide Federico BARA.IBAR. Voc.abulario de vor.P..< 1.1.rndas en 
Álava )' no incluidas en el Diccionario de la Real Academia Española. 
Madrid, 1903. 
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En Moreda (A) Jos palos en escalera que sir­
ven para que las gallinas duerman se colocan 
en las rinconeras de las cuadras. En ellos se 
posan y se aislan del suelo ya que son muy pro­
pensas a coger piojos. 

En Carranza (B) en tiempos pasados los 
albergues para las gallinas se ubicaban en los 
rincones de las cuadras. Se trataba de cons­
trucciones fabricadas generalmente con varas 
de avellano entrelazadas (bardanascas) de 
modo ralo para que los excrementos de las 
aves cayesen al suelo. 

Ha sido usual que duerman en una wna 
caliente de la cuadra. En Apodaca, Ayala, Ber­
nedo, Urkabustaiz y Zuya (A) consideran que 
el estiércol apilado producía una temperatura 
alta y para que las gallinas recibieran el calor 
que desprendía colgaban del techo sobre 
dicho montón, a modo de escalera horizontal, 
el gallinero con lo que hacían además que los 
excrementos cayeran sobre el esLiércol. En 
Eugi (N) el gallinero, oilotegia, se situaba en el 
lugar más caliente que era debajo de la cocina; 
en Urduliz (B) les gustaba colocarse a dormir 
encima del horno; en Bernedo añaden que el 
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Fig. 70. Palos para las gallinas 
en la cuadra. Osma (A) , 1978. 

calor ayudaba a que pusieran más huevos; y en 
Sangüesa (N) para aprovecharlo se colocaban 
algunos de los ponederos en los huecos que 
quedaban debajo de las pesebreras. 

Nidos ponederos 

En Ajuria (Muxika-B) para habituar a las 
gallinas a que hicieran la puesta siempre en el 
mismo lugar, se les preparaban unos nidos for­
mados con cestos o baldes viejos con hierba de 
la que se utilizaba para h acer la cama del gana­
do. Allí se colocaba un huevo de reclamo, abi­
saria, que se procuraba que fuera inservible 
pues si se utilizaba uno fresco, después de la 
puesta no se distinguía de los otros y con el 
calor aportado por las gallinas podía mokrse. 
Para ello se elegía uno de los que no habían 
producido polluelo a pesar <le haber sido 
incubado por la gallina clueca. Este huevo era 
fácilmente identificable porque tenía trazas 
de viejo. Así, tras la puesta, se retiraban los 
frescos y se dejaba el reclamo hasta que se 
estropeara o se rompiera, para volver a colocar 
en su lugar otro de los fallidos en la incuba­
ción . Cuando dejó de haber gallos en los galli­
neros domésticos y se comenzaron a comprar 
en el mercado chitas y pollas, los antiguos hue­
vos reclamo fueron sustituidos por otros posti­
zos, blancos, de piedra o de cerámica. 

En Sara (L) unas cestas viejas en cuyo fondo 
se colocaba un poco de heno constituían los 
nidos, kafiak, los cuales se hallaban en el mis­
mo gallinero. A veces los nidos eran pequeñas 
celdas contiguas h echas con tablas. El huevo 
muestra se llamaba arroltze-koloka o arroltze­
-kafia; junto a él se colocaba una rama de lau­
rel bendecido y algunas mentas, aquélla para 
que las gallinas pusiesen abundantes huevos y 
éstas como remedio contra los piojos. 

En Carranza (B) cuando vivían en las cua­
dras en albergues y aún no disponían de galli­
neros ponían los huevos en pequeños cestos, 
piricachos, viejos e inservibles que se colocaban 
en las esquinas de los pesebres. 

En Allo (N) las gallinas ponían sus huevos 
en el ponedero, que consistía en unos agujeros 
de obra practicados en la pared, o en simples 
cunachos con abundante paja; eso sí, coloca­
dos a cier ta altura del suelo para que otros ani­
males no pudieran acceder a ellos. 

También se h an usado de ponederas en 
Apodaca, Urkabustaiz, Zuya (A) e Izal (N) ces­
tas viejas colgadas de la pared y el techo, con 
paja en el fondo y un huevo clueco de yeso o 
de piedra como reclamo. 

En Moreda (A) señalan que los cestos pone­
dores evitaban que las gallinas pusieran los hue­
vos en cualquier sitio ya que si no se tenía cuida­
do lo hacían en los lugares más insospechados. 
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Llegaban a criar en matorrales junto al río y lue­
go subían a casa con toda la pollada. Se les inci­
taba a usar los nidales colocando en el interior 
de los mismos un huevo de escayola, yeso o sim­
plemente relleno de cal. Para ello cogían uno 
normal y lo pasaban por agua, lo vaciaban tras 
haberle practicado un pequeño orificio y por el 
mismo lo rellenaban con cal. De esta forma acos­
tumbraban a las aves a que pusieran los huevos 
en el interior del cesto sin desperdigarlos por la 
cuadra. Además, en caso de que lo picotearan 
no lo podían comer al ser de yeso o cal. 

Conejeras 

En muchas de las localidades encuestadas 
señalan que los conejos se criaban en jaulas 
hechas de tablas, una especie de cajones con 
la parte frontal cerrada con alambre de malla, 
que algunos conocen precisamente como 
alambre de conejos, que se situaban contra 
una de las paredes de la casa, en la cuadra o 
en una tejavana aparte. 

En Urduliz (B) se tenían en la cuadra o en 
la tejavana, dentro de unas cajas de madera 
llamadas konejerak. En la época en la que no se 
utilizaba la txabola del horno se guardaban en 
ella. La conejera era una caj a de madera de 
7üx70 cm aproximadamente. En caso de que 
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Fig. 71. Conejera. Urduliz (R), 
2000. 

fueran más largas se dividían en dos departa­
mentos y se separaba al macho de Ja hembra. 
La parte frontal de la caja podía ser de made­
ra o de alambre. Algunas veces también la 
base era de este último material. El suelo de la 
caja se cubría con hierba seca, que se cambia­
ba cada cierto tiempo ya que se ensuciaba 
mucho con la orina, las heces y los restos de 
comida. 

En Beasain (G) se criaban en jaulas h echas 
con tablillas separadas unas de otras de tal 
modo que los excrementos cayesen entre los 
huecos. Tenían el inconveniente de que la 
madera se pudría con facilidad por lo que se 
comenzaron a construir con la base de tela 
metálica pero los conejos abrían a veces 
pequeños orificios por los que se escapaban. 

En Urkabustaiz (A) se construyen cajones 
que se colocan junto a las paredes y que se fabri­
can a base de alambres y tablas. Cuando hace 
buen tiempo los sacan al exterior, a las cabañas, 
y cuando hace malo los dejan en las cuadras. 

En Sara (L) este animal ha vivido general­
mente en cautiverio, encerrado en una peque­
ña celda hecha con tablas a poca altura del 
suelo, dentro de casa o junto a los muros exte­
riores de ésta. 

En Allo (N) la conej era era una j aula grande 
con estructura de madera y cuatro patas, 
forrada con malla de alambre. Tenía un reser-
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Fig. 72. Palomar. Lasa (IlN), 2000. 

vado con cama de paja y un orificio de entra­
da donde la coneja paría sus crías. 

En Sangüesa (N) se criaban casi siempre en 
jaulas de tablas con redes metálicas y en raras 
ocasiones, cuando la casa tenía trasera o huer­
to, sueltos por el suelo. En este caso se corría 
el r iesgo de que escapasen , pues hacían Zarcas 
o grandes agujeros en el suelo de tierra y en 
ellos criaban a sus gazapos. 

También hay otros testimonios que señalan 
que los cone; jos se criaban sueltos. En Ribera 
Alla disponían de un recin to exclusivo para 
ellos <le! que no podían salir, pero no estaban 
enjaulados como en la actualidad. En Allo (N) 
en las casas con descubiertos correteaban libre­
mente por el suelo, pero donde no los había 
estaban metidos en conejeras. En Moreda (A) 
se les dejaba sueltos a ratos, para que corretea­
sen por encima de la paja. 

En Arraioz (N) a mediados del siglo XX se 
criaban en la cuadra. Se acotaba un trozo de 
ésta con un cercado de alambre para que 
pudieran andar sueltos. Actualmente uno de 
los informantes señala que los tiene a l aire 
libre en una huerta, donde h a construido una 

j aula con madera y alambre y departamentos 
separados. 
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Palomares 

Frecuentemente los palomares estaban ubi­
cados en los camarotes. En Allo (N) algunas 
casas tenían su pequeño palomar en un gra­
nero de la parte alta de la casa. La cría de estas 
aves nunca fue habitual en el pueblo pero 
siempre hubo fami lias que los tuvieron. El 
palomar disponía siempre de una pequeña 
ventana al exterior que podía estar cerrada 
con malla de alambre o abierta del todo para 
permitir la salida de las aves. En este caso se 
ponía una jarra vieja de porcelana o una 
lechera de aluminio colgadas de un palo para 
que les sirvieran de referente9. 

9 No obstante, había ocasiones en que no se permitía la salida 
de palomas, r.omo lo recuerda un artículo d e las Onlertamas 
m"niápales <k 1917: «Los dueños de palomares han de tenerlos 
cerrados durnnle los meses <le Onubrc y Noviembre, y desrle el 
l !'> de Junio hasta el 15 de Agosto , para evitar los daños que 
pudieran causar en la semen tera. Los infracLores sufrirán la m ul­
la que pr o<.:t::<la w nformc á las d isposiciones vigentes». 
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En Bernedo (A) el que tenía palomas las 
albergaba en un recinto del alto de la casa. En 
Amorebieta-Etxano (B) les ponían una palo­
mera en el camarote con una pequeña puerta 
de entrada y una madera saliente para que 
pudieran posarse. 

En San Martín de Unx (N) los pichones se 
crían generalmente en el desván de la casa, 
habilitado como palomar. 

En Urduliz (B) si no tenían un palomar o 
lugar apropiado para ello solían hacer los 
nidos en el hueco que queda entre el falso 

techo de la vivienda y el suelo del camarote; 
éste era un lugar muy resguardado y de dificil 
acceso para los de la casa. También tenían cos­
tumbre de entrar por el balcón y resguardarse 
en el camarote. 

En Pipaón (A) las tenían cerradas en unos 
palomares amplios y bien situados. Uno de los 
descritos está situado en una primera planta a 
diferencia de lo constatado antes y el otro, ubi­
cado en un bajo, es un cuadrado a modo de 
jaula hecho con tela metálica. 
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